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TESTIMONIO 

La misión de serv1c10 social, propuesta por el dis­
tinguido profesionista Doctor GustaYo Baz y estableci­
da gracias al generoso apoyo ele nuestras autoridades sa­
nitarias, muestra ya los beneficios inapreciables ele una 
labor civilizadora y hnmanitmfa creada por espfritns ele 
elevada i·csponsabilidacl éti«a y fundada conciencia re­
volucionaria. El hecho ele que todo Pasante ele Medici­
na -en el caso particular ele nuestrn :B'aenltad- cleha 
obligarse a desempeñar llll servicio médico pre-recepcio­
nal, es en sí mismo un gran paso en la cfidencia del ejer­
cicio facultativo. Pero no es solamente en esto en lo que 
estriba la bondad y la e locum1cia de la iniciativa, sino 
en los resultados mediatos e imncdiatos de la nueva 
práctica. El se1·vicio médico social instituye, rn efer.­
to: un íntimo contacto entre el fntnro profesionista y el 
Pueblo. 1~1 pasante que va a i.ma i·egión del país con el 
doble fin de actnaT como agente sa11itnrio y ele pouer en 
práctica los conocimie11tos aclquiri(los en la facultad, ex­
perimenta desde el primer momento la rralülncl clP 1111 

deber .\' ck mrn responsabilidad contraídos con la socie­
dad de fill patria. Se da cuenta, en eo11seeue11cia, ele la 
cligniclad de su rnisiún C(llllü mécl ico )' ele l lugm· (l ne su 
propia carrera le ha reservado en mm ele las rnús nobles 
funciones hmrnrnas. 
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Estas solas consideraciones bastarían lJara enalte­
cer el esfuerzo c1e nuesho Gobierno v ele nuestra Casa 
de Cultum. Corno consecuencia ele ellas, sü1 embargo, 
hay ofras ele mucho mayor frnportancia qnc tienen su 
raíz precisamente en la razón fundamental de las insti­
tuciones sociales má8 nvarn~adns. Me refiero a las con­
siclei·aciones de Jos i·csu1tnclos clr· nuestro servicio so<~ial: 
un contacto íntirno entre e1 cinclndano dotado ele co1w­
cimientos rnédicus y el pueblo implica la aplicación di­
recta ele los medios cie11tíiieos en hcudicio ele la masa. 
~~hora bien, la difusión de cada 11110 de estos contactus 
imrciales -re1n·csentac1os: en imcstro caso, por los Pa­
santes ele J"'dcclieinn- da lugar a nu gran contacto to­
tal de la ciencia médica eon ltncstrn pueblo. rrenien­
do en cuenta cpte iiusofros somos c·uviados a todo el 
1mís y distribuiüos en los lugares donde más falta ha­
ce 1a aplicatión ele la :Medicina y de la Higiene, no pue­
de me110s de i11fo1it·se la com;ecuencia lógica de la ini­
ciativa, la bella nobleza ele una labor imponderable por 
su generosidad y pm sns múltiples aciel'tos. 

No es este clogjo 11ing{rn intento deliberado; no es 
ni siquiera intencional. Lo hago con toda la seriedacl y 
con toda la sincel'idnd qllc pneden ser debidas a mi p1·0-
pia expericneia en el SCTYÍCÜ> q ne nea bu de cumplir, y 
io expongo aquí, en mi tel-lis i·ecepcional, como un testi­
mmüo de gratitud a mi Facultad y a mi Gobierno. Yo 
soy uno de tantos aspinn1tes al título profesional que 
han reQTesado del servicio con ·1a conciencia ele haber ex­
perimcL{1üulo las verdaderas ventajas de esta loable prác­
iica social. 



ADVERTENCIA 

Ciudad Altamirano muestl'a llll aspecto higiénico 
cuyos problemas se hacen a todas luces extensivos a una 
gran parte ele la Cuenca del Balsas, partiendo ele la po­
blación clPl mismo nombre, hasta su paso por la Sierra 
Madre Occidental... Las condiciones culturales de todos 
los puehlos comp1·endiclos dentro ele esta área y el he­
cho ele que las aguas del Río Balsas siendo saladas, de­
terminen una situación agl'Ícola homogénea, me autori­
zan para extenclel' la crítica del problema higiénico a 
toda esta l'egión del Estado ele Guenero. 

Al hacel' esta afirmación me baso en el hecho ele ha­
ber palpado la homogeneidad üel mismo problema du­
rante mis visitas ele carácter profesional a la mayor par­
te de los pueblos ele la zona aludida. 

Para una consideración general del asunto en cues­
tión, pues, pueden tomarse como base mis observaciones 
higiénicas expuestas en el presente trabajo, ya que fa 
raíz de este problema estriba en una causa común a to­
da la región, es decir, la misel'ia e incultul'a en que han 
vivido siempre los pueblos en ella comprendidos. 



INTRODUCCION 

A la actual Ciudad Altamirano, le fué impuesto el 
nombre por decreto del Gobernadm: del Estado de Gue­
rrero, General y 1~icenciac1o José Inocente Lugo, expe­
clido el año de 1937 en memoria del poeta Ignacio J\Ja­
nuel Altamirano, nacido en Ti:xtla, Gro. 

Anteriormente se llamaba Pungarabato, palabra 
de orig·en tarasco, que sig·nificn "pueblo bajado del ce­
rro''. Los primeros pobladores ele esta región, fueron 
tm·ascos y las razas aborígenes qne :fueron invadiendo 
el territorio en su pm·te septentrional .v tal vez los me­
xicanos que ocuparon parte del Estado ele l\lichoacán 
según se cree, dejaron huellas ele su paso en las riberas 
del H:ío Balsas, donde se c011stituirfan en agrupaciones 
o pueblos ambulantes, unidos cu defensa de las razas 
invasoras. 

J~ste pueblo, anteriormente estaba consb·níclo en 
las mesetas que coronan el cerro del rrinoco, bello lugar 
de clima constantemente agradable a pesar ele su situa­
ción geográfica en tierra caliente. Cuenta la leyenda 
que, allá por el año de 1700 Basalenque, misionero y pl'o­
:f.eta ayudó grandemente a los i.nclios en su precaria si.­
tnación, enseñándoles algunas industrias y determi­
nándolos a trasladar su residencia, al lugar que aetual­
mente ocupa, por considerarlo más bell() y más fértil, 
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enmeclio ele los Ríos Balsas y Cutzamala, ambos de gran 
cauclal. Vista a ojo de pájaro, efectivamente ofrece tm 
panorama atractivo, risueño y alegre caserío como en­
clavado en una isla refrescada por las aguas de ambos 
ríos. , 

Ciudad A1tamirano, está situada a los 2 grados de 
1ongitud Occidental del meridiano ele México, a los 18 
grados ele latitud Norte; ocu1Ja una su1Jei'ficie de 2,4:00 m. 
cuac1Taclos. Ji}stá limitada, al N. por ·el Río Cutzamala 
que Ja riega en toda sn longitud, y por el Sur, separada 
ele tierras sumamente fértiles, por el Balsas. Al Orien­
te, la limita el Ceno de la EstaciÓJ1, y al Occidente, el 
de Ohuperio. 

J.;a forma dominante del poblado, es cuadrilátera, 
de mayor longitud Oriente a Poniente, quizás para apro­
vechar Ja mayor extensión del río. Por lo que se refiere 
a su fraccionarnicnto urbano, casi no es posible hablar 
de "manzanas", pues la mayor parte ele las construc­
ciones a pm·tir ele unos cuantos metros ele la plaza cen­
tral, son construcciones aisladas, lo que contribuye a 
dar mayor extensió11 superficial a su territorio. 

·Está comunicada con los pueblos vecinos, por me­
dio de caminos que en tiempos de secas son transitables 
para toda clase ele vehículos. Aclemás, está en conexión 
telefónica con ellos )' telegráfica con el resto del País. 

El Hío l3alsas es navegable en toda sn extensión, 
desde Ja Ciudad del mismo rnnnb1·e hasta su desemboca­
dura. 1!";1 tráfico se hace por medio ele barcos pluviales 
que hacen un servicio regular de carga y pasajeros. 

Geológjcarnonte, el telTeno parnce conesponcler a 
la época volcánica ele la J~ra rl:'erciana por ser una región 
sumamente moni.afíoso c1011dc' hay oro y plata y ele pla­
ceres en los ríos que lo cruzan. 

El china es variable, en invierno, la temperatura es 
en general agradable, pero desde abril hasta agosto_. as­
ciende, alcuuzamlo más ele <0!-0 grados a la sombra. 
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El período lluvioso, comienza en junio o julio para 
terminar en septiembre, siendo las lluvias, lo suficiente­
mente abundantes, para asegurar una buena irrigación 
ele los sembrad.íos. 

El aumento progresivo, aunque lento de la pobla­
ción, ha llevado a este poblado, ascendiendo en catego­
ría, hasta considerársele como Ciudad desde 1936. 

El censo ele 1930 arrojó un total ele 6087 habitan­
tes, correspondiendo 2798 hombres y 3289 mujeres, de 
los cuales un 10 o[o es de inmigrantes. 

Hay 311 ejidos que alimentan 3,000 individuos apro­
ximadamente. Cada ejidatario posee dos pa1·celas, ele las 
que una, es de buena tierra y otra de segunda categoría 

.. t~piendo superficie ele una hectárea la primera y dos la 
segm1c1a. El Centro de Higiene más cercano, está en 
Coyuca ele Catalán, población distante unos cinco kiló­
metros ele Altamirano, pero por razones que exponcb:é 
más adelante, no tiene ninguna influencia sanitaria so­
bro nuestro poblado. 



CENSO Y COEFICIENTES 

Los coeficientes de mortaliclacl general y en particu­
lar de los padecimientos dominantes en esta zona han 
sido tomados y recopilados ele los libros existentes del 
archivo ele Registro Civil, ele C. Altamirano a lJal.'tir del 
año ele 1r134, hasta el afio próximo pasado y anotaré en 
los lugares respectivos los elatos estadísticos sobre la 
mortalidad especial pal'a cada uno por los padecimien­
tos dominantes, así como también la lista ele cada una 
ele las causas de defunción anotadas según los diagnós­
ticos ele Jos libros respectivos: 

AÑO 1934 

Na cimientos . . . . . . 
Matrimonios. . . . . 
Defúnciones. . . . . . . 
D. de menores ele un año, . . . . 
Fiebre ............ . 
Neumo o Bronconemnonía. 
Mortinatos. . . . . . 
Sarampión. . . . . . , 
Coqueluehe. . . . . . . •· 
J-Dn teri tis y Diauea. 
Alferecía . . . . . . , . . . 

351 
108 
136 

20 
61 

3 
6 
1 
7 
2 



~ríficas . . . . . . . . 
Causas diversas. . 
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Difteria ....... . 
Accidentes v Traumas. 
Puérperas ...... 
Tuberculosis. . 
Alacrán. . . . . ... 

AÑO 1935 

Nacimientos. . . . . 
:Matrimonios ..... . 
Defunciones . . . . . . . 
D. ele menores de un año ... 
Piebre. . . . . . . . . . . . . 
N eurno o Bronconeumonía. 
:Mortinatos ......... . 
Sarampión. . .. · . . . . . . 
Coqueluche. . . . . . . . . . 
Enteritis v Diarrea. . 
Causas di\rei•sas .... 
Alferecía. . . . . . . ··,::·::>.\:'. '"''"·'''. 
Oarbunuco . . . . . . 
Cáncer ....... . 
Tuberculosis. . . . 
Alacrán .. 
Tramnas. 
Carbón ... 

AÑO 1936 

l 
26 
1 

10 
>2 
.2 

9 

336 
62 

115 
18 
56 
7 
3 
3 
1 
7 

15 
1 
1 
1 
2 

10 
5 
1 

Nacimientos. . . . . . . 310 
:Matrimonios. . . . . . . 120 
Defunciones . . . . . . 125 
D. ele menores de un año. . . ·. . 21 
Fiebre. . . . . . . . . . . 57 
N enmo o Bronconeumonía. . . . . . 2 
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:Mortinatos. . ......... . 
Sarampión. 
Coqueluche. . . . . . 
Enteritis y Diarrea ... 
Alferecía. . . . ·-
Causas diversas ... . 
Difteria. . ..... . 
r~L1raumas. . . 
Puérperns. . 
Tuberculosis. . . . . . . 
Alacráu .... 

AÑO 1937 

Nacimientos. 
:Mafaoimonios. 
Defunciones . . . . 
D. de menores de un 
Fiebre ......... . 
Nel11no11ía . ... · . .. ···· ···········-· 
Coqueluche. . . . , 
Dia1Tea y Enteritis 
:Mortinatos. . . . . .· 
I~epra ....... . 
Paludismo. . . ; 
Ca usas di versas. . 
Cáncer. . . . .. 
Alacrán. . · . . .. , . 
Traumas ........... _ 
Sarampión. 
11Jrisipe1a. . . . . . . 

.AÑO DE 1934 

I. ele l\fortalidacl General: 
I. ,, ,, por Fiebre: 
I. ,, ,, menores de un año: 

._ 

2 
6 

.8 
-1 
27 

2 
11 

2 
1 

10 

322 
72 

142 
18 
57 

1 
1 
8 
1 
1 
3 

33 
l 
8 

16 
11 

1 

272---x 10,000 h. 
122 X 10,000 h. 

57 X 1,000 ll. 
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.AÑO DE 1935 

I. ele M:ortalidacl General: 230 x 10,000 h. 
I. ,, por Fiebre: 112 x 10,000 h. 
I. ,, menores ele un año: 53 x 1,000 n . 

.AÑO DE 1936 

T. ele Tufortalidad General: 250 x 10,000 h. 
I. ,, ,, por Fiebre: 114 x 10,000 h. 
I .. ,, ,, m01101·es de un año: 68 x 1,000 11. 

AÑO DE 1937 

. T:.de. :Mortalidad Genel'al: 248 x 10,000 h. 
· J> ,, -· ,, por Fiebl'e: 114 x 10,000 h. 

_L ,, ,, menores de un aíío: 56 x 1,000 n. 
Es de notar que la primera causa de error en las Es­

tadísticas anteriores es motivada pol' la incultura de las 
personas que se acercan al .Juez; ele Registro Civi1, para 
registrar la defunción de sus familiares, a quien expo­
nen la forma sintomática del padecimiento en cuestión, 
que provoeó la muerte con el fin de que según el crite­
rio ele esta pel'Sona se diagnostique el paclecirni en to cau­
sante. Las más ele las veces este diagnóstico es tan sólo 
sintomático. 

Sin embargo ya Tevelan las Estadísticas la forma 
clominantP ele las causas de defunción aunque a decir 
verdad, no llenan 11i con mucho las cualidades de una 
Estadística siquim.·a aceptable. 
· IDs ele notar que las defunciones causadas por la to­
xina de1 alacrán expuestas con toda fidelidad en 1as Es­
taclísticas a11tcriol'es eor1·es]Jonclcn easi cu su totalidad 
n menores ele n11 alío, hecho que ele por sí reYcla Ja 111·­
gente nceesiclacl ele la profilaxis y terapéutica jufantil 
contl'a la toxina del alacrún. 
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Las. fiebres corresponden a padecimientos colibaci­
lares en un gran porcentaje . 

. Los elatos sobre la mortalidad infantil anotados ado­
lecen de grandes e1·1·01·es, al tomar en consideración que, 
las defunciones acnecidas fuera de la Ciudad, ya no son 
registradas ? no aparecen por lo taDto en el libro respec­
tivo, pues durante mi servicio Socinl tuve anotadas 19 
defunciones ele menores de un año y otras más ele que 
no tuve conocimiento exacto, casos que correspomlie­
ron todos a un plazo ele eineo meses aproximadamente. 

La principal causa de los clcfcdos ele estas Estadís­
ticas estriha en el antagonismo existente cutn~ Jas Auto­
ridades l\I6c1icas Civiles y las Antoridacles competentes, 
en materia Civil, así como a la falta al cumplimiento de 
In obligación que debería de impone1'se al Juez Civil de 
no pe1;iYiitil' inhumaciones sin el Cel'tificaclo ele Defun­
eión cor1·espcrnelicntc, firmado po1' las Antoriclacles :Médi­
cas Locales o las Sanitarias vecinns. Detalle de suma 
trasc~ndcncia para mejorar notablemente la mortalidad 
g·eneral v la infantil sobre todo, lo mismo qne haría mu­
cho más"sencilla la labor que se propo1w efectuar contra 
los curanderos ele acuerdo con las obsel'vacioues anota­
das al final de la exposición de este trabajo como una 
conclusión de Yital importancia. 



A G· U A 

La fuente ele aprovisionamiento, d(~ esta poli1aci611, 
como la ele todas 1as que existen en esta zona, es el R.ío 
Cutzama1a, el que por su caudal tan considerable, es más 
importante en esta región. N aciclo el Cutzamala e11 las 
faldas del Nevado ele Toluca, es insignificante; pero 
pronto recibe considerable número de afiue11tes, qnr 1o 
colocan en prominente lugar, más aún si se co11sic1e1·a hl 
pnreza ele su agua, pues atraviesa lugares mny despo­
blados y :faltos de vegetación. Sin embargo, algunos 
kilómetros antes de llegar a Cutzamala, atraviesa por 
"cuadrillas" de trabajadores que viven a expensaf1 <l Pl 
río, utilizándolo corno vehículo, como medio ele nh•:ja­
miento de inmundicias, y para desembarnzarse de e•1dá­
veres de animales, los cuales sou detenidos en las fre­
cu e1it0s escolleras por largo tiempo, sufriendo m::i.ceTa­
ciones ,\' pérdidas paulatinas de partes blandas hasta 
que, son mTasfraclos ele nuevo, según he tenido oportu­
nidad ele observar yo mismo. La impm·e~n hacterjo1ó­
p;ica c1 (~ esta agua, no necesita discutirse. 

l'.:n los meses de noviembre y c1icieml)l'e, que es cmrn­
do los trnficanl:es de ganado porcino haccu sns ac1qnisi­
ei 011es en gl'ancle escala, el :Mal Rojo y otros padceirniPn­
tos propios ele estos animales, hacen su apal'ición o su­
Jtm1 u na l'el:rnder·p 1 wi n, fra~·('J 1 du cou10 conscet.H'1WÍ fl 
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una elevada mortalidad de cerdos, los que son arrnjaclos 
al río. Lo mismo puede decirse de gallinas, perros y 
otros animales. 

IDs muv de tomarse en consideración el asco nerso-
11al ·" el ]a~cado de ropa de todo e] pueblo, que seº efec­
túnn en el propio río. 

Me extiendo en las anteriores consideraciones, pa­
ra poder fijar un poco la atención sobre el panorama hi­
giénico que esta población posee eon relación al agua. 

Para la toma de ella, se hacen pozos de medio a un· 
md1·0 ele capacidad como máximo y a distancia ele un rne­
trn de 1a ol'Ílla del río. Estos p<Yt,Os no tienen cubierta y 
Jos chicos que juegan constantemente a la orilla de la co­
rriente, pisotean los bordes ele los citados pozos, lkvan­
clo nsí toda clase de irnnunclieias. Por filtración, se lle­
nan de agua y algnnas ocasiones en las que yo he hecho 
inspecciones 11octunrns de estos depósitos, he visto gran 
·cantidad de toda clase ele batracios. De esta ag·ua, pre­
cisamente, es ele ]a que se abastece la gente, para uso 
potable. 

Las capas que el agua tiene que atravesar para sur­
tir dichos pozos no ca1"<:ce11 ele importancia en su des­
,m·ipción. Aunque sea en términos muy generales, diré 
que se trata do tiena muy arcillosa, compacta; pero muy 
po1·osa a juzgar por la l'apidez con que se llenan después 
de haber siclo vadados. ]~as personas encargadas de 
0xtraer el agua son por completo inapropiadas para 
ello, se las ve sucias, harapientas, introducen sus manos 
al fondo ele estos agujeros sin escrúpulo ele ninguna na­
turaleza. 

IDl agua es a1macenac1a en graneles recipientes para 
que dm·e en ella sin sol' consumida más ele 24 horas y de 
esta razón se despl'encle cómo es posible y ele hecho se 
realiza, una Iértil pl'oclucción de algas. 

En algu11as zonas alejadas a ]as orillas del río, la 
fuente ele aprovisionamiento, son los pozos que presen-
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:tan tal vez mejores condiciones higiénicas desde el pun­
to de vista bacteriológico, si me adelanto a decir que no 
existen pozos negros y que la calidad ele lo.s terrenos pro­
fundos es compacta. El agua extraída, es de mal sabor. 
Sin embargo: es fácil obseTvaT que los padecimientos 
gastro-intestinales de origen hídrico, pe1-tenecen princi­
palmente, por no decir que exclusivamente, a la parte 
de la población situada a orillas del río, no así a la que 
toma agua ele los pozos antes citados. Desgraciadarnc11-
te, aquella posee el 80 ojo ele la población total. 

Dada Ja razón y manera ele aprovisionamiento del 
.agua, resulta por demás hacer consideraciones del cos­
to por habitante, todos tienen el líquido a sn gusto y lo 
usm1, según las necesidades del clima. 

Hecordaré que, en los meses ele gl'ancles calo1·es, en 
los cuales la gente ingiere ma~·or cantidad de agua, es 
.cuando hay mayor cantidad ele animales muertos y que 
son alejados por el procedimiento antes indicado; natu­
ralmente que los padecimientos ele la masa ele la pobla­

·CÍÓn, sufren umi recrudescencia. 
Para terminar, adjunto el examen bacteriológico y 

químico del agua, practicado por un bacteriólogo de 
gran seriedad profesional, residente en Guadalajam, 
Jal., sobre el que mi confianza e11 estos asuntos; es ab­
soluta por su gran experiencia y dedicación al estudio, 
alcanzando uno de los lugares más respetables en la 
Bacteriología de nuestra República. Hago constar así 
mismo, que el agua no fué examinada oportunamente, da­
da la distancia tan grande que separa esta población, de 
la de Gnadalajara. 

Las consecuencias clínicas en materia sanitaria, son 
claras, como expone el citado bacteriólogo y solamen­
te añadiré algunas piuceladas que hará objetiva y pal­
pable, la justa consecuencia de su agresión a la salud: 
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Resultado del examen de POTABILIDAD, practicado 
en el agua de Ciudad Altamirano, Gro. remitida por el 

Dr. MUCIO MORENO CASTAÑEDA 

CARACTERES GENERALES: 

Incolora e11 poco espesor, transparente, inodora y 
sin sabor anormal apl'eeiable. 

CARACTERES QUIMICOS: 

Amolliaco:. . . . . . . . . . . . no contiene 
Nitritos: (r. ele Zambille) trazas 
G raclos Hiclrotimétricos Totales (g. franc6s) . l± 

,, ,, Permanentes ,, ,, ) 8 

CARACTERES BACTERIOLOGICOS: 

Colonias desarrolladas por un c. c. ele agua. 

En plaras ele gclosa a 37° C. . . INCONTABLES 
En plaras de gelatina a 20° C. . INCONrr ABijES 

esta última fn6 licuada después ele 48 h. con clespwrnli­
miento ele gases fétidos. 

Investigación de Bacterias del Género ESCHERI­
CHIA: 

:MAS DE 100 GERl\J:ENES POR 1000 c. c. 

Investigación poT siemln·a c11 ;) tnhos de Smith con 
caldo lactosado y comprobaci6n por ]as pruebas de con­
firmación de gas y de ENDO. 

EXAMEN MICROSCOPICO DEL SEDIMENTO: 

.. Adanás de materias Ycgetales. se encuentran nu­
merosos i11fnsorios flag-e lados saprofitos. LJama ln aten­
ción, pol' su extrema moyifü1ac1, a1gnnos str011giloic1es. 
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Dada la pequeña cantidad de agua que nos :fué i·c­
rnitida no fué posible practicar el examen de potabilidad 
completo; pero sí los anteriores datos son suficientes pa­
ra considerar esta agua como "I1VI:PROPIA". 

Gundalajara, Jal., a 14 ele diciembre de 1937 

Dr. CRISTINO I. SENDIS 

Desde septiembre clel año próximo pasado, 
basta enero del presente, ha>·, e11 mi registro de en:fer­
m .. )s, 48 casos clP padecimientos intestinales, los que, se­
gún mi criterio, los habré ele dividir en tres gl'ancles ca­
h1gorías; padecimientm; que anteriormente no habían si­
clo di ag110sticaclos por los médicos que pel'iúclicarnente 
·visitan estos lugares porque tal vez no pusieron empe­
ño intelectual suficiente para poderlos diferenciar, tra­
tándolos co11 terap~uticas qne en muchas ocasiones no 
han siclo coronadas por el éxito. 

Y o, tratando ele llenar mi cometido con eficacia, he 
logrado hacer Ja identificación, habiendo comprobado el 
aserto, con el éxito terapéutico. 

ler. Grupo. Padecimientos de origen parasitario. 
-]~nfermeclades todas ele tipo etiológico amibiauo com­
probadas todas por e 1 microscopio, ele las cuales, raras 
he sorprendido en estado agudo >' no siempre con el ti­
po clásico de disentería, con los síntomas que le son ca­
racterísticos, siuo que los he visto ele tipo septicémico 
inclefiniclo, con curvas térmicas sumamente variah1es. 
Hago notar su acentuada toxicidad para el Sistema Ner­
vioso Central, muy astcniante y con tenclenóci.~ a la ni­
pida desaparición del cuadro agudo. Los médicos de es­
ta zona, lum aüilrnfrlo este padecimiento, a :formas atí:­
picas de Paludismo a juzgar por ciertas hepatomegalias 
y en ocasiones esplenomegalias ligeras que es común en­
contrar. 
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La brusquedad del princ1p10, las reacciones fel11·i­
lei:; repetidas en el día con pobreza de sintomatología có­
lica ~r los datos del párrafo anterior, hicieron divulgar 
la .creencia ele que se vivía en un lugar emi11ente1nente 
palúdico ,y por lo t::mto, abnsando de la quinina y deri­
vados sint0ticos los qne nunca dieron l'esnltaclo. He cmn­
biado esta medicación por emetina y arsenicales a fner­
tes dosis y repito, he siclo convicto de que tal conducta 
es sal vaclora. 

2o. Grupo. Padecimientos intestinales septicémicos. 
-Se trata ele padP(:Ímic11tos que se iuician con refa1ea 
:::olemne .v gnrn astenia qnc se• acompafia ele alza térmica 
hasta 39 gnulos en 48 hOl'as; luego apmecen vómitos y 
algunas vcecs dimTea mn:· fétida, espumosa; otras, cons­
tipación, enfriamiento intenso ele las extremiclacles, es­
casa sudación Y escalosfríos tres o cuatrn veces al elfo. 
Hay anorexia ~bsolnta y clolol'imiento ele toda la cavidad 
abdominal <·011 dolor positivo a la sensibilidad cutánea 
con hiperestesia más acentuada cu las pro:recf~iones có­
licas. Dolor esp011táneo a Ilivel de las zonas pilóricas y 
ele los canales hilim·es en sn terminación, p1·obable111ente 
debido al espasmo esfinteriano. La cefalea pel'siste con 
cierta intcnsic1acl casi todo el transem·so del padecimien­
to, el vómito s1)lo clnra unos dos o tres días y ]a astenia 
se acentúa cada vez más, dando a los enfermos un asnec­
to de gravedad aunque la temperatura no sea mu~r "ele­
vada:. Esta se mantiene entre 38° ,, 39° alcanzando su má­
ximo, a medio día y por la noche. En algunas ocasiones, 
he notado hepatorncgalia "." en otras, signos ele edema re­
nal con mucha frecuencia. J~l pulso, es apenas percep­
tible, los ruidos cardiacos disminuíclos en intensidad; la 
duración del padecimiento, es ele 9 a 12 días sicmpl'e y 
cuando se i11te1·venga con terapéutica adecuada, si es 
que así se le puede llamar a la aplicada por mí. 

Repetiré que estas enf ermeclades, se tornaron co­
mo paratifoicleas o paludismo atípico, no siendo esta zo­
na ni con mucho, palustre. 
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A mi juicio, se trata ele un padecimiento colibiliar 
debido al paso del bacilo, por los filtros renales; la cons­
tante destrucción de toxinas. poi· el híg·aclo, cxplica1·íc1 
la congestión ele esta víscera, la oliguria, el edema y có­
·Jico nefríticos estarían justificados, lo qne rnc autoriza 
a emplem· la terapéutica simplista a base de vncnnas an­
tfoolihacilares y haeteriófagos así corno alimentación a 
base ele leches agl'ias tipo bacilos búlgaros, lo q tw es iwr­
fectamente soportable ">' a1imcnticio. ]~os c'nenrns anti­
séptieos, los sudOl'ífi.cos suaves y los cxcitnntcs del valor 
leuc6geno de la sangre completan el sistema que rnc lrn 
dado excelentes l'esultados en cstns enfermos. Como 
dato muy interesante, anotare habe1· comprobado la exis­
tencia e11 abundancia de co1i1Jacilos en la orina, los que 
cultivan el mec1io de Endo, en forma lujuriosa. 

3er. Grupo. Padecimientos por flagelados.-De es­
te tipo, habré de citar cuatro casos de enfermos qne, al 
eneont.ral'los, me sentí grandemente conmovido por la 
acción terapéutica de los al'se11icalcs sobl'e esta dolen­
cia. 

Se ti-ata ele enfermos que veuía11 padeciendo dian·pa 
desde val'ios aüos ahfts y después de muchos intentos de 
curación con diagnóstieos divel'sos, lnehé por cncontrnl' 
la causn. Destnhrí, en el 3o. de ellos, en una evacuac]{m 
recién emitida, flagelados clcl tipo de fricornonas y larn­
b1ia8. Apliqué al'senicales ele tipo estovarsol a fuertes 
dosis y dieta con exclusión de proteínas. Bajo esta con­
ducta logré redncir la diarrea y lo mismo sucedió en los 
casos antc1·io1·es. · 

Si me he l'eforido a estos asuntos, es por la frecuen­
cia en relación con el pequeño número ele habitantes de 
esta población. 



AVENAMIENTO 

El sistema ele excusado en este pueblo, es por com­
pleto original ~' clista mucho ele los sistemas impuestos 
en otras partes ele la República, donde, cuando menos, 
existen pozos negros e11 cada casa. 

Generalmente se cuenta con un solo excusado para 
cada casai en algunas, se cuenta con el sistema ingl6s ele 
sifón, pero esu sólo implica una comodidad interiol', pues 
el resultado es icl0ntico para todos, desde e 1 punto ele 
vista sanitario. 

Cada casa, posee un tel'rcno suficientemente amplio, 
para qne su fondo dr hasta la calle tl'asera cloncle po­
seen una puerta que da entrada a toda clase ele animales 
para el corral, qne, corno veremos más farde, tiene gran 
sig·nificación. 

El cxcmmdo se encuentra colocado, sistemátieamen­
te en el fomlo de la casa, teniendo como límite, inferior 
el piso ele ln misma ~· como pal'ed, un i)l'etil instalado so­
hn• el nnn·o limíh'ofr. Eu la cnl'a superio1·, está el ori­
ficio dispuesto para ser nsaclo corno es costurnb1'e. En la 
pared postel'ior del excusado, que es la misma ele la ca­
sa, lrn~· un agujero ele fol'ma oval correspondiente eon 
el anterior, a una altura como de 35 cms. Tanto este co­
mo el pi.su, son ele ladrillo r distan ele la parte superior 
dd imH101·0~ lm inetro aproxiniadamente. El piso, está 
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ligeramelite inclinado ele al'l'iha abajo y de adelante 
atrás pudiendo contener, en ocasiones, una canaladura. 

Se deduce, ele tal descripcióu, que las perforaciones 
ojivales descritas, se encuentran en la pared que forma 
la calle i)aralela al frente ele la casa, por su parte poste­
rior. De Ja misma manera todas las demás casas, a par­
·tir ele 1a caJle principal, colocada en el centro del pueblo 

El sistema de eliminación ele deshechos, está a car­
go ele los cerdos que pululan con toda libertad por las 
calles. :rnstos, en cuanto su instinto de gula es atraído 
por la presencia ele heces fecales c•n algún excusado, in­
mediatamente se dirigen ahí a ingerirlas, hecho que pa­
ra esta gcntr, no tiene nada de particnlar. El mismo sis­
tema se emplea en los lugares alejados del centro ele la 
población, ocupados por chozas mise1·ahles c1oncle la cría 
de cerdos, es más que por afán comercial, como pl'oce­
<limi ento cómodo ele lirnpier.a. 

De esto, se desprenden dos consecue11cias: la pri­
mera, es q11e, en esta i·egiún, carente ele toda clase ele hi­
giene, se ha encontrado el medio de alejamiento de in­
mum11<'i ns Jl!ll' un método s1mrnnH.~11fr scnci1lo, que su­
ple, c011 comolliclad al drenaje. Esto, lJOl' lo que se re­
fiere a la conyenie11eia ele los lrn hii"cmtes del lugar. 

Pero estos animales, so11 ati-níclos a la Capital para 
su venta al público .'' con ellos, to11ns las parasitosis po­
sibles de trasmisi<'in por este me(lio. 

Lo qm' sí se puede aíil'lnar, es que probablemente 
rlchiclo a esto las infecciones tifo-pm:atíficas en esta tie­
l'l'n, sean tan raras. 

El drenaje en esta población, a más de las que nos 
rodean y que son ele menor categoría, es casi un a hsunlo, 
si partimos de la base que ni servicio ele nlumhrnclo 11ú­
hli co existe. de hielo a lo precario de la situación econó­
mica de las masas. 



BASURAS 

Elsisterna ele alejamiento de éstas y desperdicios, 
es semejante al antel'ÍOl': Por lo que se refiere a las pri­
meras, en cua11to a las segundas, se tienen serias obje­
ciones que merecen crític·a, .va que pueden ser conegi­
cla.s con poco gasto r mí11irno esfuerzo. 

Jios frngaclei·os están connmicados o con el corral 
de la casa o con la calle, corno sncccle en la que yo habito. 
En el primer caso, el agua va a dar por medio ele una 
canaleja al estel'colero donde habitau los cerdos. Se­
gún creencia ])(>pular, estas aguas son necesarias al ga­
nado p01·cino, pm·a que tome sns baños ~' engol'cle; na­
turalmente los cerdos toman lo que pueden de los desper­
dicios arrojados con el agua, fau·ea en la que son ayuda­
dos por las aves de cona l que existen; el resto sufre la 
clescomposieión col'l'esponcliente, expuesto, como estc1, 
constantemente a la intemperie, favoreciendo la prolife­
ración de toda clase ele iusectos inclusive formar peqne­
ños criaderos ele mosq nitos, a más ele otras consecuen­
cias sanitarias que más tarde citaré. 

En cuanto al alejamiento de inmundicias, desgm­
ciadamente en Ciudad Altamirano no existe un lugar pa-
1·a este objeto, sino que son varios y repartidos en la po­
blación, siempre situados en las callC's que terminan en 
el río. J:t""Jl aire y las mismas personas, arrash'an los ci-
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tados desperdicios hasta la conientc y son vehiculaclos 
por ésta. Algunas veces las acumulan en el centro mis­
mo de la población, dificultando el tránsito por las gran­
des proporeiones que toma esa acumulación, a más ele es­
tar el aire constantemente impregnado ele olores des­
agradables. 

~js fácil clei·frar las c011sec:uencias sa11itarias ele es­
te estado de cosas, consecuencias que se hacen más pa­
tentes, al fin del período de lluvias. 

Desde el punto ele vista de focos .o fuentes de tras­
misió11 palúdica, que sel'Ía el asunto a considerar más 
importante anotaré que casi todos ellos se presentaron 
al final del período de lluvias y poco a poco han ido dis­
minu_'i-euclo, al grado que en el mes de noviern hre, sólo 1m 
caso fué registrado por mí, no habiendo, hasta el mes de 
marzo, registrndo otro. Yo creo que la principal razón 
para este descenso palúdico, se• clehe a que los fnei·tes 
calores desecan rápidamente la ma.ym· parte ele los char­
cos, efectuándose así, de una manera natural, la campa­
ña antilarval'ia ayudada como está, por la escasa ve­
getación existente, que no impick la cleseeación. 

También es ele notar, que el viento frecuentemente 
arrastra, hacia el centro de la población parte ele las ba­
suras arrojadas arbitrariamente, cu los lugares antes 
referidos. 

Uou relación a este asunto, ya que con un mínimo 
esfuerzo se puede realizar, yo propongo que, el gobierno 
local reuna una pequeiía cantidad ele dinero para la com­
pra de canos tirados por 1)estias que en poco rato levan­
tarían todas las basuras y las alejarían hasta nn sitio 
cm1yeniente. No ohstante esta facilidad, ya viviendo en 
la región, parece una lahor imposible. 

Debo anotar, que la agricultura aún no ha querido 
aprovechm; los servicios que puede i·ccihir con el empleo 
del estiércol, que hay en graneles cantidades y es rega­
lado a solicitud. 



ENFERMEDADES 1IRANSMISIBLES 

Oo11side1·a1ulu los padecimicntus tnmsmisibleB douii­
nantes en Pungarabato, citaré los de tipo fímieo en sus 
-varios aspectos clínicos, según he tenido oportunidad 
de observar, ya que he visto dos casos de fistulas en el 
111'.iángulo ele Escarpa, ahcesos vertebrales por "Z\Ial ele 
Pott, Artritis ele la rodilla y muy mnnerosos casos ele rru-
1erculosis Pulmonar, con lesiones abiertas, expectol'all­
do pus de cai·ácter hemonágico, los que fueron comp1·0-
baclos, con Ja ayuda del microscopio. 

Este padecimiento, es de mm frecuencia desconso­
Jadora pues cada mes veo a dos o tres enfermos atacados 
(1e1 mjsrno mal y cu.va evolució11 es bastante avanzada, en 
parte por la falta de ate11cifo1 rnéclica adecuada. Este he­
<~110 se acentúa en los niños, donde el diagnóstico presen­
ta más cfüicultaclcs a causa de In confusión con oti·os pa­
decimientos propios ele la edad. 

Oi.ra enfermedad tan inmortmite cnalitafrnt v cnan­
ütativmnente corno la c.mte1·im, está l'('prcs011ü~c1a por 
las cardiopatías remnatismales, en:va h'asrnisihiJiclad 
etiológica, parece pronta a clcmosharse. Pamilias cnte­
l'HS hay atacadas del mal y ei1tl'e ellas, he visto alguna, 
en la que solo la niache estaba smia. Este remnatismo 
en variadas formas e.línicas, eedió al tratamiento espe­
cífico. 
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Sigue en importancia la Tos Ferina, pues en el mes 
de cliciembre p. p. anoté 28 casos, amén ele otros 14 que 
no fueron controlados -por mí. El mal iba in crescenclo, 
hasta aplicar la vacuna específica, que disminuyó la in­
teJJsiclad ele la pl'opagación. 

El Sarampión, no ha dejado por decirlo así, ningu­
na huella; sólo dos casos tuve oportunidad ele tratar, e 
imnediat.amente se impusieron los cuidados pl'ofilácti­
cos que· procedían. 

I.Ja mol'talidad rnfe1·entc a estos casos, ha sido has­
ta el i)l·esente muy baja: y puedo asegurar, que en algu­
nas ocasiones, se trata del factor miseria más qne del in­
feccioso, pues he visto tres enfermos ele Tuberculosis 
PuJmonal', cornplieacla con intestinal y una pcl'itoncal. 
A ninguno de ellos fué posible mejorarlos, a pesar del es­
tado general más o menos aceptable. 

IJa ]epra, es paclecimie11to de relativa importancia, 
si bien es qne en las zonas vecinas, Coyuca ele Catalán 
por ejemplo, los casos son nrny abundantes, y no menos 
ele 39 pel'sonas hay atacadas pol' el Bacilo ele Hansen. 
Hay, sin ernbal'go, otros casos que escapan al control mé­
dico, por vergüenza ele los enfermos. 

Cital'é al l\Ial del Piutu, no ya como padecimiento 
1wrer1ital'io; si110 como (:a si exclusivamente contagioso; 
creo no cxnµ;erar al decir que el 80 °\o de la población lo 
padece c,n sns Yariacio11es de azul y blanco. Ocasiones 
hay, en ]as que es tan intenso el azul, que las personas 
clan la impresión de ser negras. 

Los arsenicales trivalentes, como el Salvarsán, las 
mejoran en su período de evolución absoluta, cuando la 
piel no está del todo daii.acla; lo curan definitivamente en 
sus eomienzos y aún años después, cuando no estú muy 
extendido. 

lDs de observar, que el Pinto azul, es el solo curable; 
el blanco, 110 cede a ningún tratamiento. Dada la impor­
tancia de este mal, así como su desconocimiento más 
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cornpleto,. convenclríapÓpe1',}lll)áboratorio, perfectamen­
te dotado y a cargo. ele persona competente, en este lu-
gar. . . .> 

Las causas de mol'faliclad, son sin discutir: la mise­
ria por una parte y la falta absoluta de precauciones hi­
giénicas por otra, añadiendo el factor dietético, que co­
mo se verá, es de muy serias consecuencias. 

La miseria reflejada en Ja ause1v~ia de habitaciones 
acleeuadas, en Ja acnnmlación de familias en un lugar 
reducido, la falta absoluta de aseo personal y de ropas, 
bacen que, padecimientos de poca significación, sean de 
eYoluci611 brusca. Si se añade que, los alimentos se re­
clnceu a unos cuantos ele escaso valor calorigénico y nu­
tritivo, así como cmmtitativarnente, se acepta que las 
enfermedades microbianas, hacen una simbiosis con la 
miseria para destrnir la vida. 

IDn las familias en las que el factor miseria no es el 
primol'dial, el poco escl'Úpnlo higiénico, el prejuicio 
aITaigado del temor al agua, los errores diagnósticos dic­
tados por cnrauderns con sus consecuencias tel'apénti­
cas absurdas, hneen ele estas personas víctimas que po­
cas ve<'.es escapm1 a la mnerte. 

A más de lo dicho antcriol'mente, el problema die­
tético es básico. Los médicos que han ejercido en este 
medio, han abusado de las dietas híclricas, impuestas a 
toda clase ele padecimientos, sean niños o adultos; cleclú­
cese, que en muchos casos, esta dieta lleva al paciente a 
ln inanición, sobn• todo, en enfermedades ele lal'ga du­
ración. 

Los cm·mulcros que ejercen por aquí, han sido en 
muchas ocasiones ayudantes de médicos, aplicando por 
lo tanto, todos los sistemas aprendidos. A tal grado ha 
llegado este procedimiento, que las personas que no tie­
nen dinero para yer al médico, voluntaria y sistemáti­
camente se someten a la dieta hídrica. 

Las notiticaciones sanitarias, son registradas por el 
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Jefe ele] Centro· de Higiene Rural, establecido en Coyu­
éa ele Catalán, pero esta comisión, descansa hoy, en ma­
nos por completo ignorantes, que no merecen ninguna 
seguridad y por lo tanto, los consejos higiénicos así co­
m.C> 1as campañas ele rigor, no lmeclen hacerse con las re­
glas establecidas. 

Las enfermedades venéreas en esta región, son fac­
tor patológico que J'eviste aspecto de gran seriedad si 
su tiene en cuenta, la falta absoluta ele criterio higiéni­
co sobre el particular, ele todos los habitantes, con es­
casas excepciones. El lugar prominente lo tiene la ble­
norragia, que ataca al 30 o\o ele la población masculina. 
El gonococo, tiene aquí un medio más de vida, pues la 
temperatura axilar de los incliYiduos sanos, tomada a 
cualquier hora del día oscila entre 37 y 37.3 casi todo el 
año, excepción de la temporada de invierno. 

:Me ha sido posible ver, hasta la fecha, 42 enfenno:;; 
de hlenorl'agia, de los cuales, 37 padecen complicaciones 
l3aYernarias. El m·etroscopio, nH' ha compl'Obado los 
graneles clesüozos uretrales qne dejan estos padecimien­
tos. A tres cnfel'mos, les he hecho vasotomía pol' incli­
caeión precisa, indicada por el uretroscopio, y son varios, 
los qne no he podido iutel'venir por otrns cansas. 

IDl principio del paclecirniento, l'eviste una violencia 
extrema y muy pronto la nretrn posterior es lesionada, 
así corno las cavidades vesienlares .'' la próstata, eon fre­
cuentes invasión deforeneia1 y epididimaria. Su ti-ata­
miento es muy difícil por las lesiones inflamatorias que 
acmnpañan, haciendo casi imposible el tratamiento clá­
sico. 

:Más o rnemJs ]JOdré decil' que, con relación a la ge­
nera1idad. las <:nmciones son bien escasas v las secuelas 
son casi segul'as. Además, tomando en coiisideración lo 
caro del tratamiento, la euración clínica es en extremo 
clifíciL y ln lrndel'ioléigica imposible. 

Esta cuestión es poco más o menos por mí conocida, 
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porque, dnl'ant.e mis últimos aüos de estuclim1te, traba­
jé con algunos urólogos a quienes estuve ayudando en 
sus trabajos, por esto es que puedo asegurar la evolución 
de esta enfermedad, en tierra caliente. 

Lo mismo que aquí, en los pueblos veeinos es igual 
'" o peor, pues bay sitios, en los que el permanganato es 

aún desconocido para los habitantes y el uretroscopio pa-
1·a. los médicos que por mucho tiempo han vivido por 
aq~ . 

La Sífilis, es poco frecuente, tal vez se deba a qno 
no la he d:iagnosticado o a que los eIJformos no soliciten 

. la curnción. Pocos casos he registrado, pero a juzgar por 
·~algunos de Pseudoparálisis de Pal'l'ot y otros de distro­
.. fias sifilíticas que he tratado, juzgo que es más o menos 
· i1nportante su deRarrollo. 

A su favor, encuentro una causa para que al~unos 
casos sean tratados a tiempo, inconscientemente, si se 
q nicre. 

l~n el f.'.rit.crio ele esta gente, existe la crcrneia de 
que r.l Neo-Salvarsún es una panacea, que cura todos los 
ma.les, cualqniera que sea su origen y se lo aplican sis­
temátfoamente; tal ve~~ esta sea una ligern profi1nxis pa­
ra fa Sífilis o hacerla dm;aparecer desde su ma11ifestació11 
primaria. 

Sea como fuere, la Sífilis aún no ha encontrado en 
esta región, su resolución terapéutica, pues no se sahe 
apliear ni dosificar el arsénico ni el bismuto, quizá s~a 
por esto, el número tan crecido de Rífilis Nerviosa, en 
relación con las que se encuentran eu estado primario y 
se1mnclario. 

El corobaciJo ele Ducre,v, es el más lJropagaclo y por 
doce1ms se cuentan los enfermos que presentan adenitis 
inguinales o sus hnellas cicatriciales provenie11tes de es­
te mal. En cuanto a la 4a. enfermedad venérea) no he 
encontrado ningún caso, pues los sospechosos, han tmü­
do i·esultado negativo a la H,eacción ele Prey. 
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El tratamiento de mu.chos enfermos, blenorrágicos 
no es llevado por mí, ni siquieTa por curanclerós, sino que 
utilizan despiadadamente las soluciones desecantes del 
tipo baJsárnico, óxido o sales ele metales, lo que eviden­
temente detiene el estado agnclo del rna1. Algunas cu­
randeras se dedican a la atención ele estos padecimien­
tos, con resultados más o menos satisfactorios. 

Como factor irnpOl'tante parn e1 desarrollo de este 
padecimiento, es la miseria general :v aún los más cleci­
:dülos a curarse, se retiran del médico, por lo costoso del 
tratamiento. Sin embargo, me ha sido posible practi­
car, como ya incliqué, tres vasotomías y dos uretrotomías. 

En cuanto a la labor de pl'ofilaxis que debe desarro­
llar el Centro de I-figiene Rural establecido en Coyuca, 
población domle es verrladermnentc alarma11te la exten­
sión del mal venéreo, está prácticamente reducido a la 
nada, siendo fos p(•rsonas enea rgada s ele esta campaña~ 
completamente illadeeuaclas para ello. Creo que, ele lle­
varse a ca ho esta campaña, sería de gra11 significación, 
máK nún si C·stn se 11evasc hasta la educación del pueblo; 
pues casos ha? en que, habiendo nacido un niño con ün­
perforación anal y ause1wia ele rótulas, fué diagnostica­
do corno tuberculoso, aplicáuc1oscle terapéutica ele ten­
dencia antibacilar. Yo Jo operé aplicándole postel'ior­
mente tratamiento racional sobre las críticas de algunas 
autoridades sanitarias. El enfermito, vive en magnífico 
eshu1o. Plwdo califiea r de desastl'oso, r l ronncimiento 
q ne se tiene ele la lúes, sobre todo ele la infantil. 

Con los elatos anteriores, se puede formar una idea 
más o menos exacta del Tesultaclo ele las visitas sanita­
rias y lo impreparacla que estú la gente para estos asun­
tos. irnp1·epm·ación \fllC se hizo más patente, cuando tra­
t.C\ de dm· una serie de conferencias, en las que fuí por 
completo despreciado, pues a lo anterior, se suma la fal­
ta de cuidado casi tradicional que aquí se tiene por la 
atención al aseo personal. Por otra parte, pareció su-
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mamente tonto poner obstáculos a la consumación bru­
tal del acto genésico, sean cuales fueren los peligros a 
que se expongan. 

En la cucstitín tuberculosa, tampoco se hace nada 
importante, tal pal'cce que este padecimiento no entra 
en el cuadro de los trasmisibles, pues los eufennos aún 
en período evolutivo, llevan una vida completamente so­
cial y ordinaria, sin ningún género de cuidados, recibien­
do sus contactos, los contaminantes deshechos de sus le­
siones abiertas. Este padecimiento, aún no ha llamado la 
atención a la acción profiláctica del centro ele higiene an­
teriormente citado, 110 haciéndose ni siquiera, las visitas 
domiciliarias. 

En cuanto a la Lepra, padecimiento dominante en 
las zonas vecinas a Ciudad Altamirano, y muy reparti­
do en este sitio, se le ha dado bastante atención, pues el 
Jefe del Centro de Higiene fué ordenado del Centro a 
efectual' las visitas domiciliarias, con rcpol'te de nom­
bres, domicilio y estado de los enfermos. En estas con­
diciones, se han controlado 38, que no representan ni 
con mucho, el total de los casos, pero las dificultades que 
se encuentrau, para su control, no son para el caso re­
latarlas, escapando, de esta manera, muchos a la visita 
sanitaria. 

En lo referente al Mal del Pinto, 1mda ele profilác­
tico se ha hecho, no obstante que es el mal dominante de 
la 1·egión, y digo que nada se ha hecho, porque la expe­
riencia demuestra el valor ele los arsenicales. A esta fal­
ta ele campaña, se suma la indolencia de los habitantes, 
que no se preocupan por curarse. Y o he ofrecido gra­
tuitamente a tenderlos, con el deseo ele estimular su in­
terés, pel'o ni así ha sido posible tratar a muchos, los que 
se han atendido, han encontrado cul'ación. Naturalmente 
tratándose de la variedad "azul", pues la blanca, care­
ce de terapéutica considerándose co1no incurable. Este 
ataca al 35 o!o de los enfermos, correspondiendo el 65 o!o 
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al. ''azul". Puedo afirmar, que se trata .de .u11 pacleci­
nncnto .contagioso y ele ninguna manera hereditario, 
pues los hjjos ele "negros" o de · "huacos" (azules o 
bhmcos) nacen sanos y sólo el fa·ato con los padres, los 
enferma. Las consecuencias para el estado general, son 
para mí desconocidas y más bien creo que no hay lli.n­
guna. 

La Viruela, tiende ri desaparecer,· 1a vacuna e:s:iste 
a pasto, y el público la recibe a solicitud gratuitamente 
cualquiera que sea la hora. I~s sumamente raro oír ha­
blar de algún md'm·rno de viruela y creo que esta campa­
ña, sí ha dado los resultados apetecidos. 

J;a prost.itnci.ón es en este pueblo, como ei1 tod11s 
los ele esta categoría, alejados de las capitales y de la ci.­
vilización, un comercio completamente libre, como oho 
cualquiern; las prostitutas en sí mismas, q_on )asque se. 
eleFivergncnzan, son señaladas por todos y ·se entreg:m~. al 
vicio si.11 tasa, rcr.onoreu sn categoría soeia1 y ha bitan 
cuartos sucios, llenos de mi.seria, si.11 ventilación, donde 
reciben a los que las solicitan. Proporcionalmente, <'l 
número de estas es crecido, por lo que es de tomar en 
consideración, su rcgJamentac.ión. 

Además de estas, ampliamente couociclits, hay mu:­
chísimas cnrnasearadns .'· pnccle decil'Se que, cuanta nili­
.ier f'ae hajo ]as súplicas ck un hombre y a.vndaclas po1· 
1a cantidad ele pl'ejuicios de esta región, cae por comple­
to en la pl'ostitución sin cuidados de regeneración nin­
gunos. Jl:sta noción es consecnencia directa de la forma 
en que el c~lnnelestinaje o mejor dicho, ele las que ejercen 
la prostitncifo1 frn:1·a <le] control de la. sociedad, ejel'een 
este oficio y co11si.dcrm1clo que i10 hay ·coto higiénico ele 
ninguna especie, resnlta que casi todas ellas padecen 
Blenorragia o Sífilis, lo qnc explica el porcentaje tan al­
to ele indiviclnos enfermos l'nfre la j11v('11tncl de esta zo­
na. Además, es importante anotar, que ninguna ele ellas 
hace el más mínimo esfuerzo por curarse. De aquí se eles-
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prende la cantidad de padecimientos anexiales que 1os 
médicos tienen ocasión ele ver. Y o he atendido cuatro 
casos de esta naturaleza. 

En relación -con otl'as enfermedades, según seña1a 
el DepartameJ1to de Salubridad, haré hincapié en la Tn­
bercnlosis yr Padecimientos Digestivos así como el Palu­
dismo. 

El agua, como señalé al escribir este capítulo, resul­
fat impropia para la ingestión, inconveniente que sería 
resultado con el mínimo esfuerzo de hervil' el agua, pero 
sólo conocie11do la apatía de este pueblo, se considera 
imposible qúe comprencla11 los grandes beneficios que 
traería esta, práctica tan sencilla. 
-· Las estadísticas son elncneutísimas, a r>esar de los . 

mal llevatlas., p11es los diagnósticos de los libros de Re­
gistm Civil, han siclo puestos por personas que apmrns 
si salwn leer, de ello, resulta que se señala como fiebre, 
a casi' todo ].mclccirniento i11testi11al con lúpertermia. Se­
gún creo, se trata Riernprc ele pequeñas variedades c1í­
nicas del padecimiento que ~'o describo anteriormente 
como enterocolitis de etiología colibacilal'. 

La rrubcrc1ü0sis es nn padecimiento muy frecuente, 
sohre todo en la pubertad. En su forma ele principio, he 
visto seis enfermos que han sanado o mejorado a base 
ele terapéutica racional. He tratado también nueve adul­
tos eo11 lesiones abiertas ~, cavernas, en pleua evolución 
y en dos casos, infectante con ataque al tubo digestivo y 
al peritoneo. Hepito que para este mal no hay absoluta­
mente nada ele prnfilaxis y en los enfermos que me ha 
tocado atender, he puesto cuantas precauciones me ha 
siclo posible para evitar la progresión del padecimiento. 
J>ese al clima y a la n1üu·a de 1c1 :i.t:¡;;i.511 ll l:,: ;:;on poco pro­
picios para el desa1Tollo del mal, este tiene rápido incre­
meuto emmclo la pobreza ~, d desaseo Yan asociados, pe­
TO es de considerarse como halag·aclor, que en buenas con­
clicionPs 1iigi(111iens :, P<'nnórnieas, he ústo como se me-
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joran y alivian estos enfermos cuando el proceso no es 
a.únrrmy avmizaclo. Por lo tanto, la labor de profilaxis 
del centro ele Higiene podría dar magníficos resultados 
si se procurara activar sus funciones sanitarias. 

·· l~l Pa1ncfünno no merece consideración de importan­
c;ia, porque corno lo clcc lara11 las estadísticas y mis obser­
vaciones, caRi no tuve casos ele este padecimiento, que 
mereci.m·an ateneión ele profilaxis, por más qne e11 Mé­
xico se ha considerado a esta zona como palúdica a juz­
gar por los miles de medicamentos a hase de quinina que 
se envían al Centro de Higiene establecido 011 Coyuca, 
medicamentos que se quedan almacenados o que son dis­
tribuídos corno panacea para combatir todos los paded­
rnientm; fobrilf's. 

Las snpertieiones i·espceto a las enfermedades traR­
misibl es, i10 olJeclecen exactamente a est9 tipo de pade­
cimiento, sino que abarcan toda la generalidad de las 
enferrneclncles médicas y no se p11ecle aisla1· un grupo 
preciso de rllas que eneuncll'e en 1111 grupo patológico que 
le c01rvenga fielmente, algunos prejuicios de los que fré 
sucintamente seiíahmdo. lDstas creencias, dieho sea ele 
antemano, abarca11 más dc1l 50 oio ele la población y sus 
creencias 1as nbarean eon tanta fe, que sel'Ía tarea de gi-

.gantes querel' lksa1ojinlas de su mente. A base de char­
las irónicas ;: en los enfermos, en los que, a pesar ele su 
aparente gra VCllacl hffiel'a yo la confianza de aliviar, ha­
cía campaña dü·ecta contra los propaladores de ideas 
tan venenosas como falsas, habiendo tenido la satisfac­
ción ele ver clcrrumlnu·se con mueha facilidad, los argu­
mentos de ellos. !Ds así como mi labor social en este as­
pceto fné útil, pnes snman ecntenas, las personas que se 
vieron obligadas a dal' al méclieo, sn verdadero valol'. 

1.Jas enfermedades infautiles, pagan su tributo con 
ma?Ol' largueza qne todas las demás. ]~os niños se en­
fe1'ma11, "porque les hacen ojo", se trata por lo general 
de personas desconocidas que '•tienen mucha fuerza 
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:mental'' y que ama al niño, al cual besa, abraza y le mues­
tra su afecto en varias formas. Un día, el niño ('Stá de 
mal humor v no tolera las caricias acostumbradas~ en­
tonces "el c"arifíoso" se venga cnviál1clolc "efluvios" ele 
enfel'lneclad. IDI niño cmnienza con vómitos, a norexin, 
inestabilidad, diarrea, alza térmica, etc. La familia pre­
gunta a los amigos "ele quién pncclr proceder tnl acción" 
pero nunca es descubierto. Para luchar conha esa nc­
ción morbosa desconocida, se eutahla c11 la casa una se­
rie ele ritos: un altar con toda clase ele imágenes y escul­
turas, se rezan oraciones q ne provie11e11 ele algunas mu­
j ercs especializadas que también son de gran fum·za 
mental e il1fln~'e11 en los espíritus del mal qnc ataea11 fa 
salud del niño, se prenden vPlas y qu.Pma incienso y e:n­
tornm rnsalmos de desagTavios que tiemlen a eahnar la 
fnria del espíritu ofrmliclo lHH' el inocente laetantc. 1~s 
este el sistema nsaclo, pero es frecuentísirno que el niüo 
no se cnre, porque el cspfritn pfouclido, 110 qnic1'(' percln-
1rnr ~· resignadamente ~<· cspm·a la rnrn.:1·tc. .. Ha.'' qne ha­
ce1· notar, qnc lo menos C>l 90 ojo de la pohlncióii, erre fiel­
mente en esta supc1·tieió11. 

Otra c1·ee1ieia con la que explican la cansa de bs eu­
fcmwdacles trónit:as y agudas, es la siguiente: 

Para las agudas, se dice que, habitan por las rHi<>­
ras ele los graneles rfos qne por ahí rone11, g1·n13os de pig­
meos invisibles que tienen preferencia por los lugares 
prnfnmlus del río, justarne11te en los sitios que la gente 
escoje para bafíal'sc; estos hombrecitos llamados "e ha-
n es" también atacan al hombre con sus sccrucio:nes sa­
livales y cuando alguna persona cae mal a su gremio, 
porque en alguna forma insulta sus grnmks ciudades, 
ernplazadi:u;; en el seno del río, se vengan esc111)ie11clo. 
La saliva es sumamente peijudicial y producen padeci­
mientos agudos, que pueden ser fiebres, (ele punto ele 
pal'ticla intestinal) u otros síntomas. IBntonccs · :se vro-- ... 
cede a "limpiarlos" en una o val'ias sesiones, según la 
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evolución de la enfermedad. Una "limpiada" consiste 
en frotar la superficie total clel individuo, con uu hue­
vo, detalle esencial, que no se debe romper, luego se un­
ta la piel ~, cuero cabelludo, con nna mez:;cla de ajo, he­
l'l'O y perejil, aceites esenciales y manteca, hasta dejar 
la pü•l por completo olorosa a clirlrns substancias. A 1ns 
24 horas, toda aquella untura, se encuentra en completo 
estado de dPsrornposición, lo que resulta insoportable 
para el enfermo y personas que lo rodean. 

En caso ele fracaso, se procede a otra "limpiada", 
recurriendo nl "huevo rnto" ? se le unta éste, dejando al 
enfermo 011 condiciones lamentables. ..Aforhmaclame11te 
pa1·a algunos, este tratamiento, se une al del médico, el 
cual es llamado por si las ''limpiadas'' fuesen una far­
sa. Se deduce fácilmente que nuestro empeílo, e11 no ,·i­
sitar enfermos pestilentes, nos obliga a prescribir baño 
diario y e11 clus ocasiones, he orde11ado cortm· el pelo C!lW 
estaba· completamente fétido. · 

Esta, supel'ticifo1 va decreciendo por carecel' ele ba­
ses firmes que la sustenten. Contra estas creencias he 
lucbado~ casi siempre con éxito, venciendo "la maléfica 
i11flne11cia" de la ponzoña ele los clrnnes'', lo ctue ha dado 
punto ele partida a la crce11cin, de que "mi fuerza es su­
perior a la maléfica'' quedando así la base superticiosa. 

JDn cuauto a los padecimientos crónicos, se los PX­

plican por la acción maléfica ele los "hechiceros" que ha­
cen daiio a las personas que son sus enemigas. Les "ha­
cen ojo" mandámloles nna mi1'acla con fuerza magnéti­
ca que les provoca Pl padecimiento dete1·minaclo; en oca·· 
siones, construyen 1111 mono de lu~rapos Yiejos que l'e­
presenta a la persona a quie11 se le va a pl'ovocar el rnal 
,\' que en estas condiciones, eonstiturc una víctima pol' 
completo i11defe11sa que va a soportar todos los males que 
se le ocmTm1 al "hechiccl'o". Generalmente le clavan 
espinas en diversas partes del cuerpo, (espalda, estó­
mago, corazón), según el sitio donde ellos desean le so-
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bre'\i'eilga la enfermedad y así colocan al muñeco a la en­
trada del "fogón" de la cocina para darle calor vital, 
lue!.l'O Ol'an v hacen invocaciones de fuerzas sobrelnuna­
nas'; hasta que la víctima comienza a padecer diarrea, 
cefalalgias, etc. que no curan ni los médicos; impoten­
tes ante fuerzas tan poderosas. 

Veces hay que el hechicero olvida al muñeco, y la 
espina clavada está alimentando el padecimiento. En 
otras ocasiones, este hombre es injuriado por los fami­
liares el.el enfermo y entonces, en lugar de venir el per­
dón, el muñeco es herido con otro instrumento, con lo 
que el enfermo se agrava violentamente, vienen compli­
caciones y a veces muere. 

Por sn parte, los familiares hacen ritos, procecio­
ncs, a las que deben asistir todos los miembros ele la fa­
milia y cuando esto no es süfi.ciente, es llamada otra he­
chicera para que trate de averiguar donde puede estm 
el muñeco causante ~, extraerle In espina. Se dice que 
frecuentemente es encontrado éste y robado pal'a aca­
bar con el mal lo que se logra inmecliatarnente. No fal­
tan personas que se jacten ele haber siclo ellas, ]as que 
han encontrado el fatídico mufíeco. Por demás está de­
cir que la cólera del hechicero burlado, es intensa, pero 
ya no podrá hacer nada, porque su poder ha siclo ven­
cido por la sutil inteligencia ele otra persona, que ha co­
brado fuertes honorarios por su obra. 



LECHE 

E11 este pueblo, no existe ningún estab1ecimie1Jto 
donde se expenda leche. En casi todos los hogares aco­
modados, hay cuando menos una Ya<:a que provee ele le­
che a la famni a; en caso de q ne 110 la hubiere se compra 
en las casas donde la luw de sobrn, por lo que un nego­
cio de esta naturaleza, 110 prospemría. l~s por lo tanto, 
un p1·oblema la alimcntaciÓ11 láctea, máxime que las va­
cas leehel'as, no bastan a las necesidades de la población. 

Las vacas son ele ganado corriente y nadie se procu­
pa por mejorar su clase, no se almsa ele su explotación: 
se le hace una ordcfia matinal por todo, la única preocu­
pación, es que tenga buena cría, pai·a aumentar el ga­
nado, ele ahí, la buena salud que tengan estos animales. 
Arlemás, en las riberas del Cutzmnala, hay l)astos bas­
tante regulares para su afüncntación, cuando no se ha­
ce con pastas de coco o ele ajonjolí, lo que las hace au­
mentar de peso. 

Bu cuanto al ganado viejo que produce poca leche, 
es sacl'ificaclo pronto, por lo que siempre se toma leche 
de vaca joven. Durante el clía, estos animales. viven del 
lado opuesto del río rneucio11ac10, y sólo se cncuentmn 
en los corrales, poi· la mañana ,para ser ordeñadas. Co­
mo para ir a pastar, necesitan atravesar el río, con ello 
se dan un baño completo, (por la profunclidacl de las 
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aguas) y lo suficientemente prolongado, para ser casi 
perfecto, esto se repite, cuando regresan. . 

J;as personas encargadas de la ordeña, son gene­
ralmente mujeres que tienen cierto escrúpulo en gum·­
clal' la limpieza de la leche, con aseo más o menos minu­
cioso ele sus manos v utensilios. Solamente en las. ran- · 
cherías cercmms, cl01~de la leche se utiliza para la fabri~ 
cadón ele queso, los e11cargados de esta tarea, no tienen 
el mínimo escrúpulo; afortunadamente la leche sólo es 
ingerida, en su inmensa mayoría, al estado ele tal. 

En -vista- del escaso consumo ele este alimento, y con-· 
sideranclo el clima tan cálido, la leche no puede perma­
necer más de cinco horas sin entrar en fermentación, 
pues no hay serYicio de refrigeradores en ninguna par­
te, por lo que se tiene necesidad ele hervirla a la mayor 
brevedad. Eu lo referente a su transporte, se compren­
de que no hay i)orqué hacer consideraciones, lo mismo 
·se puede clecil' del sistema ele ventas. 

Cada individuo consume aproximadamente, 250 
gramos de leche al día, aunque abundan las perso11as que 
no la toman por su extrema pobreza, en un porcentaje 
que abai·ca el 70 olo aproximadamente de la población. 

Las consecuencias sanitarias son magníficas, pol'­
que no hay ningún motivo pa1·a inculpar a la leche, de 
ser procluctora de algún padecimiento, demostración que 
se tiene~ con la escasés de padecimientos infantiles, 
cuando los uifios están alimentados racionalmente, con 
leche. 



CLASIFICACION REGIONAL DE LAS 

ENFERMEDADES 

T.JOS pocos padecimientos de esta reg1011, han siclo 
ya individualizados po1· los médicos y la gente los cono­
ce perfectamente por sus nombres correspondientes y 
solamente cuadros muy aparatosos de mayor o menos 
gravedad, los citan con nornbi'es p1·ofanos, así, las c011- -
vulsiones de los lactantes cuando Ja temperatura es mu~' 
alta, la llaman '' alferesía' '. A las evacuaciones muco­
sas Ae.; las disc11te1:üi-s u otros padecimientos cólicos, les 
llariúti1 "Fr'iaJ~l~s~es ", a Ja diarrea, se le tlesigna con el 
nombre ele "Pa 'bajo", a los ascensos térmicos, se les 
llama simplemente "fiebres". 



HABITACION 

La habitación en Cuidad Altamirano, reviste, en 
cierto modo, las condiciones de las construídas a las ori­
llas del mar y dista mucho de adaptarse a las que le co­
rresponden por su situación geográfica. Son también dis­
tintas a las de todos los pueblos por mí conocidos, y que 
se e11cuentl'an a los alrededores con más facilidades sa­
nitarias. 

l~s un pueblo, donde todas las habitaciones han siclo 
construídas bajo el mismo tipo, y la oferta de brazos ha 
abaratado la obra ele mano, podrían ser aprovechados, 
para que, con poco costo, se levantasen co11struccim1es 
siquiera algo cómodas, como las hay en los pueblos de 
Coyuca y Outzamala. Aquí nada de esto se ha visto y 
lns pcrnonas acomodadas, viven en pésimas habitacio­
nes, de mal aspecto higiénico y de peor gusto. 

De una manera general, todas las <:asas habitación, 
ocupan superficies grandes en relación con el bajo pre­
cio del terreno, por lo que en los lotes del centro ele ]a po­
blación, y que pertenecen a gente pobre, la co11str1u~dón 
es muy raquítica, dando esto lugar a qnc haya graneles 
terrenos que en ocasiones sólo están separados ele la ca­
lle, por cercas de alambre, dando idea ele la miseria de 
esta gente, así como del nulo espíritu ele mejoría. A tra­
vés ele estas cercas así como en las casas que tienen co-
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··- ...... fi·a]es, se ven montones de basura y este~coleros. Estos 
corrales, en tiempos lluviosos, son lugares intransita­
bles y en tiempos de sequía, mares ele fino polvo que es 
levantado en grandes cantidades con el más ligero Yien­
to. I:Dn algunos sttios, hay á1·boles de gran follaje, pero 
no es frecuente encontrarlos. En algunas casas, hay sem­
brados árboles Yariados, que dan aspecto a legre~ a las 
construcciones que los tienen. 

En lo que toca a 1a habitación propiai11ente dicha, en 
muchos casos se reduce a una sola pieza larga, en forma 
de cuadrilongo, donde se encuentran las camas y duCl'­
me la familia amontonada, que generalmente es muy irn~ 
merosa, en ocasiones, parte de la familia, duerme en el 
correc101'. En otl'o sitio del cuarto, es frecuente ver mon­
tones de maíz o ajonjolí. Otras casas tieneu nuí.s piezas, 
de las que se utilizan y se emplean como bodegas con as­
pecto smrn;nnente sucio .. Ifo Yisto un cnfenuo, e11 el que 
la cama apenas si cabía, pues el resto ele la pieza estaba 
ocupado por costales col! semillas, Por lo que respecta 
n fa vcntilaci{m, estas piezas son ce1Tac1as por completo, 
a veces se ven pequ~í"ías vm1tilas que casi no llenan su 
objeto, lo qrn~ c1a muy poca lnz a la i1ieza. 

El comedor, g·eneralmente está instalado al aire li­
bre, en el corredor, detalle, que desde el punto de vüita 
sanitario, pnecle ser bueno. ]~a cocina, adaptada para 
quemar leiía, se encuentra llena de hnmo, pero general­
mente limpia. 

En algunas casas hay baño ele regadera que f.uncio-
11!1 a expensas de tanqnes superiores a los que se snbe 
el agua por cualquier sistema, nmscular, bombas ele ma­
no, etc). 

Del exeusaclo ya he hablado anteriormente. 
En térmh1os generales, todo lo que conespomle a la 

habitación, se encuentra enladrillado, pero los co1Tales1 

están al descubierto. La mayoría de las construcciones, 
son de adobe y los techos de teja, sostenido por arma-
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zón de madera. Las paredes son de 50 cms. de cspcso1· 
pol' unos cuatl'o a cinco metros de alto. El techo, sobre­
sale del nivel de la pal'ed hacia la calle y sirve de protec­
ción a los peatones al sol, que es verdaderamente inso­
portable en estas tiel'ras. Desgraciadame11te este deta­
lle no. Jo tienen ni con mucho, la mayoría de las casas. 

El piso, recubierto por ladrillo muy poroso, impide 
el aseo perfecto de él. 

Como se ve, el tipo de construcción, es mixto entre 
el costeño y el continental, además, los corrales están de 
tal modo colocados, que los cerdos se pasean todo el día 
por la habitación. 

Las casas de los campesinos r peones, ocupan un 
60 olo ele la población, por lo que los perfiles sociales~ de 
eRta agrupaci611 co1·1·cspo11de a los de la cultura de esta 
gente. La mise1fa con que está construída la hahitacicín 
y cuya descripció11 .va hice, no protegen a la familia c011-

tra el mal tiempo, 8icndo mur común, los padecimientos 
respiratorios. Algunas otras hahitacioncs de eonstruc­
ción más sólida, son pór demás desaseadas, pues es co­
mún la promiscuidad de la gente con los animales . 

. No hay hoteles ni casas de apartamentos, p01· lo <JUC 
a este i·especto, no hay nada que clecil'. :Las casas encar­
gadas ele rec~1hii· a los yiajeros, tales como mesones y de­
más, se yen materialmente atestadas de gente, cu11 to­
das ·las incomodidades del caso, viajel'Os que so11 en su 
mayor parte, n1Ticros y similares, que traen sus ::;emillas 
y demás merca11da para vemler. 

IDl único hotel que existe en la ciudad, está coloca­
do en el centro ele la población, coustrniclo con los mis­
mos mateüales que las demús casas. Sus paredes, pin­
tadas co11 cuidado y los teehos recuhiel'tos ele <'.ielo. Ca­
da cuarto, tiene dos puertas, una para el corredor y otra 
pn.l'a la calle, el mobiliario es muy aceptable. IIay un 
baño y un excusado para los seis cuartos del hotel. I .. os 
alimentos, son de hncna calidad aun cuando mal prepa­
rados. 
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Los mesones, son col'l'ales obstruíclos por puertas 
derruíclas que permanecen constantemente abiertas, pi­
sossucios, mal olientes y en general, completo desaseo, 
pues la tierra se mezcla a la orina y materias fecales de 
los animales. Las camas, en ocasiones están representa­
das por simples petates llenos ele parásitos, en otras, ni 
eso, pues lo.s arrieros quitan los avíos a sus bestias y se 
recuestan sobre ellos, colocando su cara en los "snclacle-
1·os '' que frocnentementc están impregnados ele secre­
dom~s purulentas provenie11tcs de las escoriaciones der­
moepiclérmicas ele asnos, mulas y demás ganado caballar. 

:Las materias fecales son diseminadas por el corral, 
y en tiempos de lluvias, la putrefacción hace verdadera­
mente irresistible la estancia en aquellos sitios. 

Estos viajeros tornan sus alimentos en los "puestos" 
que hay en la plaza principal, donde se encuentran toda 
clase de alimentos a los que se mezclan polvo y basura 
de] medio ambiente. 



ESCUELAS 

Sólo una escuela hay en Ciudad Altamirano, coloca~ 
.da en pleno centro ele la población. Der'l'lúcla, su· frente 
está más o menos bien presentado, pero su superficie, le­
jos de ser como la de las habitaciones ele que ya me ocupé, 
es reducida por lo que ya se Yislumbra lo incómodo que 
debe ser para los niños que hacen su recreo en el patio, 
el cual, a más ele ser muy pequeño, tiene gran cantidad 
de árboles desprovistos ele follaje. Los pisos del salón 
están enlacb:illados bajo el tipo descrito anteriormente, 
sólo que está en pésimas coudieiones, con gran cantidad 
.de lacll'illos rotos, que dejan numerosos agujeros. 

El excusado está colocado e11 una esquina y es lo 
bastante an1plio, pal'a ser cómodo, pero debido a la can­
tidad de nifíos, es insuficiente. Además, la tarima que lo 
,cubre, tiene tres dispositivos pm·a su uso simultáneo, por 
lo qnc ]as heces se acumulan con los inconvenientes del 
caso, percibiéndose olores desagradables, a gran distan­
cia, a rnás de que los niños, usan el suelo para orinar, 
aumentando así el olor amoniacal insoportable. Las pa­
.redes, del mismo tipo ya descrito, están muy deteriora-

,, dt'is. Los techos, sumamente viejos, se están cayendo a 
pedazos, y eu tiempo lluvioso, dejan pasar el agua. 

El requisito ele la ventilaeión, está llenado, pues es­
ta se efectúa por medio de grandes ventanas y dos puer-
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tas que dan acceso a la escuela. Las ventanas, no tie­
nen vidrieras, sino son: simplemente de madera, por lo 
tiue al abrirse, dejan entrar gran cantidad de aire y pol­
vo. Por otra parte, no hay manera de que los 11iños to­
men agua, porque el pel'Sonal de servidumbre no exis­
te, ya que los mismos educandos son los encargados del 
aseo del edificio. 

El calor i11sopo1·tablc de los meses ele febrero a oc­
tubre, hace por completo imposible la estancia en la es­
cuela, pues los niños se ven en la necesidad ele tomar ba­
ño continuo en el río, por lo que disminuye considerable­
mente la asistencia escolar. 

El mobiliario del edificio, consta ele m1a:::> 15m111üu; 
bancas de madera, sucias y antiguas, unas mesas ele la 
misma naturaleza sin pintnrn y sin cajones, pcm lo sufi­
cientemente mwhas para sc1· usadas para 16 personas, 
como si se tratase de mesas ele comedor. Lo peor ele es­
to, es que los niños se ven en la más incómoda posición. 
Completan el mobiliario, tres pizarrones de los qne dos, 
están por completo inservibles .v el otro, está fijo en 1a 
-pared. 

]~s sencillamente vergorn~oso el estado en que se en­
cuentra la esencia de Cimlacl .Altamirano, pues en otros 
pob1aclos mucho más chicos, este establecimiento está 
en c011cliei01ws más acepta hles, estado po1· el cnal, los 
educandos no sienten ni11gn11 respeto por la escue­
la, lo que se traducirá más tal'clc poi· falta de respeto 
a la sociedad, manteniéndose así la fa 1ta de cultura que 
siempre ha habido en este lugar. 

Tomando el censo ele la edad escolar, encontramos 
un total de 594 niños, ele los cnales, sólo están matricula­
dos 115. La inspe<'.ci611 sanital'ia no e:•xiste ,v sólo cuan­
do algunos escolares se sienten enfermos, es cuando se 
les autoriia a fa1tal' n c1ases. Bn alg:unas épocas del año~ 
aparece en forma epidémica una conjuntivitis purulenta 
(•11tre los 11iíios, eu:nt etiología es clesconocicla para mí, 
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En estas condiciones son agregados de la escuela, para 
readmitirlos, cuando han curado. 

Lü cultura médica de los maestros, es prácticamen­
te nula, pues solamente conocen lo que a personas de su 
edad es dable conoecr, por lo que la educación que pue­
den dm: a sus ahmrnos en este sentido, sería un contra­
sentido. De ahí, que los niños concmTau a clase por com­
pleto desaseados, defequen en el suelo, etc., etc. 



ASISTENCIA SOCIAL INFANTIL 

Ya en mi cometido ele Servicio Social, me dirigí en 
llna ocasión al Departamento de Salubridad Pública en 
Jo l'elativo a la ilustración de las personas que aquí se de­
dican a la atención de partos y que ni siquiera merecen 
el nombre ele comadronas, pues se trata ele viejecitas que 
se dicen tener mucha e:xperi011cüt cu ef:itos as1mtoB. Mas, 
cuando, se encuentran con alguna distocia trnnsversa 1 

amputan traumáticame11te el micmb1·0 prociclei1tc y ex­
traen el producto como puec1m1, se comp1·e11cle que eu 
muchas ocasiones, mueren madre e hijo. Afortunaclmnen­
te en casi todos los embarazos son cutósicos las viejitas 
se limitan a atender la salida del 1lifío ~' espcl'Hl' la de la 

'~· phu~cnta, que enanclo no sale segú11 sns snposfriones, ti­
ra.u fuertemente del cordón. con todos los resultados de 
esta práctica. , 

Los ab01·tos son frecuentes, porque estas personas 
~on consultadas para toda clase ele molestias durante el 
embarazo, que son tratadas sistemcí.ticmnente a base de 
enérgicos masa;j es, práctica llamada "eompo11e1·" o en­
derezar" y varias ocasiones, las he sorp1·cudic10, cargm1-
do todo su cuerpo, sobre una matriz ele 4 a 5 meses. 

Huelga clecil' que estas mujeres, carentes de la más 
i·uclimentaria asepsia, efectúan tactos vaginales, no por 
los elatos que por el proceclimieuto pueden recoger, si-
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no para influír en el ánimo cle los familiares. El puerpe·· 
rio se abandona a su suerte. En ocasiones es usada, sin 
la menor indicación, la: ergotina o la pituitrina, así co­
mo otras substancias de acción más o menos fuerte so­
bre la nrnscnlatnl'a ·utel'ina. J~stas cousidel'acioues da­
rán una idea clara de la i1 nstración de 1 as matl'Onas. 

Alguna ocasió11, haciendo uso de la más grande prn­
<lencia, procuré darles pláticas sobre estos asuntos, pe­
ro no sólo no fuí eseuchado sino llegaron hasta injuriar­
me. 

Cuando alguna rnatl'oua es llamada para atender nn 
t,mbnl'a7.o, ol'dena la Yem1 cada mes 1n·a "sobarla" y así 
llegar a feliz término. Estas "sobadas", como anterior­
rnc11tc flije, consisten cm hruscos frotamientos sobre el 
cuerpt) uterino ocnpado y (]_ne freeucntcmelltc tenninn11 
por el ah01·~·0. 1..ios dos o tres últimos meses, estas "so­
lmdas" 8e hacen ohligat01fas y son <:omplotadas con 
"tactos" prneticados siu ni11gn11a consideración ni es­
<·rúpnlo y que son encaminados pal'a quitar lo que ellos 
llaman "g·oma" y que no es otra cosa que el tapón mu­
coso. Con rsta prúctica diceu qne la matl'iz "agarm 
úrn1'7.a ". 

U11a ve:¡, iniciado d trabajo, (los tactos) se hacen 
rada qninC'e minutos "para componer la presentación y 
ayudm· a In scfío1·a con presiones" pues creen que e] úte­
.rn semeja mm bolsa ele hule, así mismo, aplican según su 
criterio, pi tui trimt o el'gotina. 

'J:ermi11aclo el parto, el alumbramiento plneentario 
se violenta ele la mm1Cl'a que antes expuse. Aquí termina 
la labor de la matrona; cualquiera que sea la secuela 
pnerperal. J~n cnanto al recién nacido, se le limpia por 
fuera con lm baño de agna fría y se le exprime un limón 
C'11 los ojos. 

Como se ve.. la cultura es ele lo peor y más aún, 
cuando nu médico torna cartas en el asunto, pues el ma­
J·ido impich' mnclrn de las maniobras higiénicas. Y o tuve 
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que enfrentarme muchas ocasiones a los rotundos "no" 
de esta sociedad~ que se ha entregado por completo a las 
matronas que se oponen a todo lo que derribe sus proce­
dimientos "eficaces".· 

Los datos estadísticos relativos a la morbifülad Y 
mortalidad infantil. va fueron tratados antes donde ci­
té los diagnósticos basados en el sfotoma principal, y es 
curioso ver que en el registro de defunciones, no apare­
ce ninguna por causas obstétricas; solamente durante 
mi estancia, tuve ocasión de saber ele seis en los que tres, 
me despreciaron, pues bastaba para ellos conocer que 
mi labor era alt1·11ista, para que se me tornase como ene­
migo, claramente explica este aserto, que en los 12,000 
habitantes de la jurisdicció11, nunca fuí llamado para 
atender un solo parto. 

La alimentación de las madres, es como la ele <.mal­
quier individuo sano, a hase ele tortillas, frijol y leche, 
que ni siqniem son en cantidad suficiente, sino en rela­
ción con la pobreza de esta gente. 

Los nifíos d0 mayor edad, están acostumbrado::; a 
alimentarse como sus padres, deficiente en cantidad y 
en calidad, por lo que es sumamente dificil establecer un 
índice general dt' nutrición, solamente podemos decir 
que, est.os nifíos, toman ral'a vez leche o <'arne y que si.em­
pre están luunbrieutos. Los lactantes, sou nutridos has­
ta el fin del 60. nws) c011 el pecho, a partir de este les dan 
leche de vaca por "ser más nntritiva ". Encontramos 
tnmbi.én la falta de regularidad en la alimentación; se 
les da el seno en cuanto lloran, cualquiera que sea el mo­
tivo, y por la noche, lo tienen permanentemente a su dis­
posición. A más clt> esto, el lactante comienza a morder 
to1-ti1las, pan duro )' otros productos, que siempre tras­
torna su tubo digestivo, también he visto, cómo frecuen­
teme11te les dan agua sin hervir en las condiciones ele im­
putabilidad ya descritas. 

Las mujeres descritas, son las que tienen necesidad 
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de abandonar a sus críos para dedicarse a traoajar. A 
la segunda semana después del parto, se levanta y reanu­
da inmediatamente las labores a que se dedica, encomen­
dando sus hi;jos a cualquier persona, con lo que estos re­
ciben una alimentación ele lo más heterogénea que se 
pueda imaginar, siempre sin reglamentación. A veces 
r•n los sitios donde trabajan, les permiten alimentar a 
sus niños a las horas reglamentarias. 

Naturalmente que las madres que no tTabajan, dedi­
can por completo su tiempo al recién nacido. 



MOLESTIAS SANITARIAS 

Los lugal.'es ele la población donde se pToclucen ma­
los olol'es, ya fueron mencionados en sn totalidad en los 
capítulos anteriores, pern como i·esnmen y para puntna­
lizar, haré una i·ecopilación de todos ellos. 

Las calles que desembocan en el río, y que no son 
sino innrnndos callejones, abarcan casi la tercm·a parte 
de la población, así como una calle completa que queda 
frente a] río. Toclcu; éstas, so11 verdaderamente inso­
porta hles pues están contaminadas con la fetidez del ai­
re proveniente de las basuras y 1m1_tr,rifl.S focales. 

Por lo que se l'efie1·e a limpieza general, nada hay 
que me1wio11ai·, pues ]as calles so11 de tierra floja, ni si­
quiera Pmpedrndas y en tiempos ele lluvias, se c011vier­
te11 e11 vel'daderos pantanos. En tiempos de secas. son 
manantiak·s ele polvo lo que se hace más patente cuando 
se bane11 de casualidad, pues son hm anchas, que nunca 
se ocupan de ello. La gente nunca se- preocupa por re­
gar el frente ele sn casa. Por otra parte, los tramos con 
hanqueta son muy cortos, c1 e modo que los transeúntes 
van sobre la tierra, camino que se hace más pesado por el 
sol tan ahrasaclol'. La cantidad de ál'boles es insuficien­
te y da al pueblo un triste aspecto ele este1·iliclac1. 

El nlnmbrado público no existe y solamente rl 7.Ó­
calo posee 1mos cuantos focos, que sou obsequiados ga-
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lautemente por los comerciantes que sostienen su p1anta 
particular. 

Ya he dicho córno los corrales ele algunas casas, es­
tán al descubierto, sin que esto quie1·a decir que haya 
lot(3s vacíos, pues estos, afortunaclamentc, no existen. 

Puede decirse que los criacleros_ ele mosquitos exis­
tcm en Jas propias casas, y se reproducen a expensas de 
los fregaderos y de los pozos de agua para consumo de 
animales. Estos proliferan abnnclm1temente en la épo­
ca ele calor, tiempo en que la plaga es verdacleramente 
insoportable. 

Las moscas encuentran cawpo propicio para su des­
arrollo en los tiraderos hemáticos ele los mataderos de 
animales y en los basureros, que con profusión existen. 
:Los piojos, que pertenecen a Ja variedad "capitisn se 
ernmentrai1 en la cabeza de la gente desaseada. Las ra­
tas abu11dan en las habitaciones, pero no constituyen un 
I)l'Ob]erna. -

:rnn todo el pueblo, no existe un establo propiamen­
te. dicho. En los corrales ele cada casa, es cloncle se orde­
ña a las vacas y no tienen diseño sanitario de ninguna 
naturaleza. En 1os mismos corra1es, se deposita el es­
tiércol que periódicamente se tira a los basureros. 

Tampoco se eneuentran zahurdas, pues los lugares 
donde se encuentran los puercos, les dau de comer en el 
corredor. La gente acomodada que a1irnenta cerdos con 
fines comerciales tampoco tiene lugares ad hoc, sino que, 
como antes clijt>, ha5· gran p1·ornisc11idad e.fo trnintaks ~· 
gente. Lo que sí es deplorable, son las chm.·cas de Jodo 
constrníclas exprof eso para uso de Jos cerdos, como an­
tes cité. Pol' lo tanto, toe.la c1ase ele insectos voladores, 
están constantemente molestando a las gentes de cada 
casa. 

HIGIENE INDUSTRIAL 

No existe ninguna industria. 



COMESTIBLES Y BEBIDAS 

El rne1:caclo donde la gc11te adquiere sus comestibles, 
no requiere in':lportancia, debido a que lo que se expende 
es en proporción tan reducida, y que i10 amerita cons­
trucción especial. Se trata de unas cuantas vendimias 
ambulantes, colocadas en la calle frente al zócalo y que 
son instaladas por la mañana y bien pronto removidas. 
Por lo tanto, las cualidades higiénicas ele estos expen­
dios, carecen por completo de especial mención. Expues­
tas siernpr<' a las inclemencias del polvo que les eae, así 
como al constante manoseo de cmmtas gentes se acer­
can a ellas. Las despensas ele las fa1uilias, se surten en 
los comercios mixtos de la población. 

El rastro de este pueblo, está acomlicionado en un 
edilicio ( ~) de frrs cor1·cdorcs, poseen techos y un corral 
donde está un poio de soga. Los corredores son i)é:=:;imos~ 
mal en]adrillados, por lo qne los residuos de la sangre de 
los animales, euanclo se descompone, da un olor nausea­
bundo, principalmente debido a lo deficiente del drena,ic. 
T 'º extraí'c1o del tubo digcstiYo :· la sangre, es desalojado 
por medio del agna C'xtra íc1a del pozo. El "descuartiza­
miento'' de lm; i·eses, Sl' hace eu el suelo y luego los frag­
mentos so11 colocrn1m:; en ganchos i)enclientes de vigas ho­
rizontales, donde elfo y noehe, reposan los zopilotes que 
frccuen temen te pieotean la carne, así eomo ensuciándo­
las con sns materias fecales. 
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En uno de los correclol'es destinado a la matanza del 
cel'do, se puede vel' la extl'ema suciedad que reina allí 
pues está lleno de agujeros y las pal'edes muy detel'ioTa­
das. 

Como se ve, el rastro en cuestión, es por completo 
inadecuado para tal fin. 

~Las cal'nicerías, existen sólo al aire libre, y en oca­
siones se trata de mesas cubiel'tas pol' techos de p0,ja. 
Pol' la noche son limpiadas pol' la lengua ele los perros 
que lamen los restos ele cal'ne y sangre y una vez heeho 
esto, se les ve, en muchas ocasiones, dol'mir sobre ellas. 
También es frecuente observar que, por un descuido del 
dueño, el peno hambriento roba un trozo de carne, e1 
que luego le es quitado, después ele haber siclo arrastra­
do y ensuciado co11 la saliva del anima]. En general f\e 
vende carne manida, o salada hecha cecina, debido a.l po­
co consumo. La que no se vende, es guardada en cajones, 
a veces con gnm cantidad ele moscas, y es frecuente ob­
servar su descomposición. 

Inútil es hablal' del aseo personal ele los expende­
dores, que son por regular mujeres ele aspecto repug­
nante. 

:Las cocinas son bastante sencillas; construídas a 
base de pretiles de adobe con uno a varias hornillas y un 
clispositi vo para el '' comal" y otl'O para el metate. Es­
ta se encuentra lns más ele las veces, en un corredor de 
la casa cel'ca del comedor. No obstante funcionar con 
1eñn, no Úene ningunos dispositivos para la eliminación 
del humo, por lo que los techos y las paredes se euegre­
cen rápidamente. 

J_,a cocina del hotel ele Ciudad Altamirano. es asea­
da y hecha ele ladrillo, ocupa un cuarto aparte y da buen 
aspecto; si no fuese por la falta ele drenaje, al igual que 
todas las demás, sel'ía magnífica. 

En este pueblo, no hay ningún restaurant, al que 
pueda hacerse mención. 
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Y a mencioné las condiciones generales ele las ha­
bitaciones, las que son adecuadas a las altas temperatu­
ras, pisos de laclriilo poroso que permite guardar cierta 
frescura, paredes ele medio metro de espesor cubiertas 
con lechada ele cal sin guarda-polvo de otro color. La 
altura de sus paredes, así como la citada construcción 
ele sus techos, permite cierta frescura en tiempo ele calor. 

J!as construcciones ele la gente pobre, es de los más 
variados, pues va desde el "jacal" ele canizo, hasta el 
cuarto de adobe donde viven acumulados varios miem­
bros ele la familia o toda ella. 

En casi todas las casas, hay pozos de soga, que se 
utiliza para todos los usos, clel agua, menos para la in­
gestión personal. 

No envié al laboratorio la muestra ele leche, para 
su examen, por considerarlo innecesario. En cuanto al 
del agua~ lo coloqué en otl'o lugar ele este trabajo. 



HIGIENE DE LA ALIMENTACION 

Las tierras ele la región, son muy cultivables y gran­
eles cosechas ele cereales se han levantado en épocas pa­
sadas con lo que sus habitantes se alimentaban y nego­
ciaban en grande escala; pero si aún eso no fuese sufi­
ciente, vemos, en ocasiones, pequeños terrenos sembra­
dos con árboles frutales, que, con mínimo cuidado~ dan 
con creces su producto. 

Además los ríos Balsas y Cutzamala, de abundante 
caudal durante todas las épocas del año, pl'incipalmen­
te durante las lluvias, irrigarían absolutamente todos· 
los terrenos y quizá sobrara agua, si fuese conveniente­
mente distribuída. 

Y por último, el clima caliente, que ayucla tanto a 
las siembras, serían suficientes para que esta zona fue-· 
se lma de las más productivas regiones del país. 

J\1as, por múltiples causas, algunas de ellas de so­
bl'a conocidas, y entre otras, la indolencia de sus habi­
tantes, hace que haya llegado a tal grado de 111ise1fa, que 
este año, ha habido necesidad de importar maíz, para su­
ve1lir las necesidades más urgentes. 

En cuanto a la cría de ganado, efectivame11te hay, 
aunque no en gran escala; más, recuérdese el procedi­
miento de engol'Cla del ganado porcino y se verá que no 
es difícil admitir la presencia de cicticercos en muchos 
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de estos animales, lo que hace que su carne entrañe por 
sí misma un peligro. 

Si a esto se adiciona que la masa de la población 
prácticamente no toma leche, veremos que el régimen 
alimenticio, puede catalogarse entre los insuficientes 
cualitativos. En efecto, recordando los experimentos de 
Ra.nkc, tenemos una comprobación más de ellos. Se di­
ce que, cuando un organismo tiene una alimentación co­
piosa y completa, y bruscamente se les suspende, las ca­
lorías necesal'ias para el mantenimiento ele la vida son 
tomadas del glicogeno, para más tnrcle seguir con las 
grasas y las proteínas. Corno estas últimas representan 
la parte inás delicada, pudiera decirse, más vital de la 
constitución tisular, son las últimas ele que un org·anis·· 
mo, sometido a dicta absolnta, echa mano. 

Pero en la región que estarnos viendo, camhia bas­
tante esta regla. Un individuo, sometido a alimentación 
insuficiente sistemátican1ente, arregla su organismo a 
un gasto de economía utilizando particularmente las gra­
sas y las albúminas que pueden dar un rendimfonto de 
'85 o!o en calorías. I,a apariencia del individuo, es de del­
gadez. Justamente es la impresión que dan los habitan­
tes del lugar en su gl'an rnayol'Ía. 

La a1imentación, muy i·iea en hidratos ele carbono, 
(maíz, frijol) es suficiente en grasas (conque guisan 
sus alimentos y pobre en proteínas, prineipios estos dos 
últimos, que son aprnvechados casi en su totalidad. 

Resulta ele lo anterior, que los habitantes, no tenien-
do ocasión para nutrirse suficientemente, refiriéndonos, 
desde luego, como antes he dicho a la masa de la pobla··· 
.ció11, pobl'e y mjserable, a causa de lo poco productiva 
ele la región y lo caro ele lo impol'taclo, en muchas ocasio­
nes son víctimas ele los ataques morbosos, por disminu­
ción de la i·csistencia orgái1ica, pues cualquier agente 

·patógeno, encuentra campo propicio para su desarrollo. 
Naturalmente esto sin hablar ele 1as llamadas inanicio-
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nes parciales, resultantes de la privación de tal o cual 
alimento indispensable, sean los continentes ele vitami­
nas o raciones minerales. 

Todo lo anterior habla claramente de las condicio­
nes fisiológicas en que vienen a la vida los nuevos orga­
nismos, sumamente frágiles, a cualquier ataque ligero 
sucumben fatalmente ante la masividad ele los agentes 
infectantes, (ya he hablado del agua y demás alimen­
tos). 

Adicionaremos a esto, que, la falta ele acti vidacl fa­
bril y comercial, la carencia de diversiones, el clima y 
las constantes rivalidades hacen que sistemáticamente 
se formen "agrupaciones" de amigos para charlar en 
los sitios donde se expende alcohol, de aq1ú, la gran can­
tidad ele alcoh6licos que se encuentran en estas tierras. 
Casi no creo necesario hacer hincapié en la pésima cali­
dad de éste, pues teniendo gran. demanda, y siendo de 
difícil llegada es constantemente adulterado, aparte de 
que en una forma o en otra, el perjuicio causado es g1·a­
ve, pues bien sabido es que la calidad de la bebida alco­
holizada:, tiene mucho que ver, con las lesiones anató­
micas y taras mentales que acarrea. 



HIGIENE EJIDAL 

La vida social y económica ele los ejidatarios de Ciu­
dad Altamirano, reviste, en su intimidad, el desarrollo 
más insignificante. Desde su vivienda, reducicla a su mí­
sero jacal que manifiesta la más pobreza e incultura, 
así como la indumentaria usada por él y su fa1nilia, que 
por lo regular, es numerosa. En su casa pueden verse 
inmundas camas y un matel'ial ele cocina casi inservible; 
todo en Telación con su pereza para el trabajo y su des­
conocimiento absoluto ele las necesidades modernas. 
·Cuando levantan sus cosechas, es porque ya deben can­
tidades muy superiores al valor de las mismas. Mientras 
110 es tiempo ele siembra, permanecen la mayor parte del 
día, acostados, sin mayores preocupaciones. 

La mala calidad de los instrumentos de labranza, 
los alimentos escasos y el peso moral de la deuda, hace 
que estos hombres rindan en sus trabajos poca activi­
dad y las tierras produzcan exiguas cosechas. Cuando el 
tiempo seco llega, el calor entorpece por completo sus 
actividades y se ·1es ve constantemente con ropa sucia y 
rota, i·eflejando así su nulo valor. 

En la sociedad de este pueblo el ejidatario no tie­
ne valor, es conside1·ado como indeseable y por lo tanto 
:se le forma un complejo de inferioridad que lo hace caer 
,cncla vez más al vicio del alcohol y la marihuana. Tienen 
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mala aceptación, en trabajos de otra índole, como mozos,. 
arrieros, etc., por ser considerados como ineptos e inca­
paces y sobretodo, antisociales, por sus frecuentes agre­
siones bajo circunstancias delictuosas. 

Inútil es decir que hay honrosas exce1)ciones. Aun­
que casi todos son analfabetas, su incultura los lleva a 
un grado tal de il'responsabilidad, que cometen delitos 
hasta ele homicidio, sin el menor temor. 

Sus conocimientos sobre el cultivo ele la tierra, son 
prácticamente nulos. 

Traté, sin salir de nli papel de médico, de agrupar­
los en cooperativas, demostrándoles los grandes benefi­
cios que con este sistema ganarían, aparte del servicio 
médico, que les sería suministi·ado por un mínimo gas­
to, pues sus parientes y familiares mueren en el más 
completo abandono. Les organicé un ciclo de pláticas 
para instruírlos en todos los asepctos de las cooperati­
vas, pero fuí l)Or completo despreciado, lo que da una 
idea exacta de este último escalón en la escala social de· 
Ciudad Altamirano. 

Muy provechoso sería obtener estadísticas sobre la 
mortalidad y morbilidad en esta clase ele gente, pero no 
existen datos donde poder documentarse, pero por todo 
lo expuesto en capítulos anteriores, podrá deducirse que 
la mortalidad es sencillamente pavorosa. 



DIVERSOS 

Los exámenes médicos practicados en este lugar, 
fueron hechos exclusivamente por mí, en lo que se l'e­
:fie1·e a la cuestión bacteriológica, sujetándome a lo que 
podía proporcionarme un humilde laboratorio; exáme­
nes bacteriológicos y hematológicos a lJase de colorante 
de Wrjgth en-la búsqueda de hematozoarios. Para exá­
menes de hematología, los mandé a Guadalajara, pues 
en este pueblo, no se conocía el microscopio. 

Solamente yo ejercí la medicina con limitación, le­
galmente autorizado, pues todas las demás personas lo 
hacen sin autorización ele ninguna naturaleza, incluyen­
do al boticario ''pediatra'' que vende sus medicinas a 
precios prohibitivos. 



RESUMEN 

AJ revisai·, ele urni. m;mera 1Janu1·úmiea a C!indacl 
Altamirm10, <'.Olocncla estrntégfrarneute c11 el paso Üt• ca­
minos para muchas poblacim1cs, así corno rfo ilnp01fa11eia 
económica digna ele to1mH·sc• e11 c~011~~idc1·aci/1n, vemos qne 
constantcrne1ite ef;tcl, invadida por consick1·able pobla­
ción flotan te. 

Su irnportarn:Ü1, como ]H'otluetura de S(:mi11ns en 
otro tiempo, ha clccaíclo bruscamente ~, t•n Jos últimos 
años. ID! maíz cosr·drnclo no es s11ficim1Ü' pnl'a llc•¡me ]as 
ncresiclades loc:ales, m116n cld a.ju11jolí, riqueza el(' 1n·i11w­
ra importancia que immtn viera n esta (·in dad c011 
prestigio de p1·imern ea.tegmía. Al <kcaet i:ocla la prn­
dnceiú11, se• ha dejatlo s<·ntii' el lrn111h1·e e11 iirndws ho!,!·a­
res. Tal dcsrnt·jo1·m11il~11to. lo adrnc·o a h'a11sl'orn1aeio­
nes enltnral-soeiales, qne 110 ailalizo i101· p~1teceru1e in­
adecuadas, pero cpie tie11e11 µ;nrn irnpol'i:aucia. 

1~1 niye) c~ulturnl c1e1 pu<•hlo, <..'S cle111nsin<ln lrnjo, tal 
}J<-ll'C<;e que obedeec a úwtm·ps l'<l<'.ia les, smuadu esto, a 
las escasas vías de ennnu!Ít:nei<'111, nl alcohol y principal­
mente a ln mm·ilnrnna, qtw se lrn extendid() eou J_H'odigio­
sa rapi clt'í':. Es tn 1 la üwnltura de la nrnsa popnlm\ qnc 
se acerea rnrwho a la vida irracional. 

Bn cuanto a Ja situatiúu ejitln1, ha ::;ido act11nlrnenk 
un frataso desde todos los pm1tos ele visfa, mfü:; a{rn si 



74 

se aben de a que el número de los iw ejiclatal'ios, es aplas­
tante. 

:La 01:ga liización sanitaria ele Coy_nca ele Catalán, Do 
extiende sus sel'vicios lrnsta Ciudad Altamirano, debido 
e11trc otras causas, a antagonismos fraclicio11alcs, que 
pl'ovie11c11 de pl'c;jnicios raciales. Ya que1·ienclo ana1i7.ar 
a g1·osso modo el! problema sanitario ixira dar uua vi­
si<'ín ge110ral snln·(~ los pnutos tratados, diré 1o siguiente: 

Bl agua 110 garnntiza Jas ccrndicioncs ele 1m1·cza bac­
teriológica. Para ser considerada como potable sobre 
todo en los rncses en lm; qnc el caudal del i·ío, cpw es 
foeute d<' apr<rvisionmnieuto, es insig11 i~f'.ank y 1a 1c·u­
titud de la corric11tc u partir de enero hasta las pri mc­
rns tonnclltas de la estación llnviosa. vel'rnito la gt~1·mi­
nación de graneles ('.aJ1tidaclcos de algas. Los cksp<'1·di­
(·ios ele todas <:\ases, lJCI 0 clm·a11 üll Ja COlTÍcutc el tirrnpo 
hastmltt· parn llegar a v1·oclncir olor desagradable. IJa 
fuerte 1:rn1hunirnwióu, mmwnta la im1nn·cza bactcl'io16-
~dea ,- ]as pstaclístiens fi<'les a esta razón, nuu·ta11 am1ie11-
h>s ,:ollsi<kl'ahks (lp las c1dn11ci01ies por cnl'< 11·mecladcs 
hí<ll'icas del tipo 111ern·irnwc10. 

En lus rnes<·s lluviosos, c>l ¡nwhlo toma e1 agua di­
rectarnc11tc cl<·I i·íu, pl'l·via s<"clirncnü1tit'>11 del lodo que 
contiene, lo qnc es de tomarse en conside.rnciún. 

Los <'X<·nsndos ,\'a deseritos, ol'l'eecn a la c•tmsidcra­
ción sanitm·ia, a lgu1w segnriclad, ~-a qne el sel'vicio ck 
ch'e11aje <~s fácilmt'11tc> asegurado por el apetito <k 1os 
eerílos a qniencs Sl" ks encomicncla c·sta labol', pel'o por 
:wr hm po<'o prof1mc1os, l't'~mltn qne los l'esicluos forales 
hncm1 a este lngm·, 1111 foeo <1<· nw1os olol'es, lo qnc rcsnl­
tn rnny i11c6111oclo. 

l•~l in·oblema de elimüiaeióu ele despcl'clicios es rnús 
o menos resuelto ~- 1a población euenentra, eu el sü;tc~rna 
de ca11alizaeión haeia los <:Ol'l'ales, m1 inmejo1·ab1e medio, 
~va que sería un absurdo, aetualrnentc• prnsar en c1r<~11n­
;jcs; dada la extensa snpcl'ii.cie del pneblo y lo costoso de 
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instalm· hornbas en el l'Ío, ya que :ni serv1c10 ele ahrn1-
Ül.'aclo públieo existe, pol'quc la población es bastante po­
bl'e u bs antol'idacles civiles i10 son ele tomarse en cuen­
ü11 por lo tanto, no se piensa aún en empedrar las calles, 
resultando qne en tiempo lluvioso, son intransitables en 
1-odns sent.it1os. excepción hecha del caballo. ·· 

En grau 1mrtc el uml asveeto ele 1a cindnd que da la 
irnprnsió11 ele bnsm·l'J'O, es la gran cautidad de depósitos 
de basura que se Yell en muchos lngares y que en tiem­
po 11udoso p1·0<11we11 grandes cantidades de moscos, que 
:itacan al J10mb1·e c011stanterneútc. 

La población abanclorn1 sus basuras c11 el lugar que 
]e _pm·c·ce >" así es que al poeo tiempo. hay hasureros en 
nnevos lngares, hc~cllo qne se 11ot.a desde luego y mani-
íir.sta Jn i11cnltm·a ele la gran ina.rn1·ía. . 

Penetrando más a la vida íntima del pueblo, encon­
tl'amos en los 1·eµ;i:::.fros de defünciones, g1·ancles errores, 
coü1oquelos c1in¡2;i1r'>sticos son escritos al "rnás o menos" 
}o que debilita fnel-tmrnmtc, Ja seriedad estadística de 
los datos qne ac1jrn1tn. 

J_ia euügrneifo1 del pnehlo, debe ser intensa a juzgar 
por las actas de nacirnim1to y clefnnción, qne indican qne 
Ja poblacióll 110 aumente. · 

T..ias cnforrnedacles trasmisibles, casi son c1esconoei­
rlas por los habitantes y estos 110 se cuidan de los enfo1·-
111os que, aunque en lJoca cantidad, se codean lihremeu­
fr entre In soc·ieclad inconeiente. 

lJa ali1rn•11hH•icí11 ladea qstá resuelta pm·n ln publa-
~rr acurnoclacla, qrn' cuenta eo11 la cantidad suficiente 

de1 líquido. pero la gencl'alidad <le los habitantrs polrres, 
no la tomau sino en l'<H'ns ncnsiolles, lo mismo qtw los 
otros afürn'11tos qne pal'c.1·<•11 sc.1· lrnenos para las acomo­
dadm:; ~· urnlos <' it1snli<'.ic•11tes pal'a los iiobres, fle ahí que 
SC'H easi üuposibk, e1wo11t1·a1· rn1 índicC' do alimC'11tnció11, 
~üqniel'n aprnxirna<lo. 

Los lrnbi.tm1tes. a prirnel'a vista, revelau la miser.ia 
pOl' m1a pn l'l"e y poi· la otra, el poco deseo de mc,jorami.en-
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to en la clase acomoclada que llega a la inen~ia en este 
sentido, siendo las casas sumamente incómodas, mal 
(1istrilrnídas y poco higiénicas. · 

El viajero que paga comoclidacles, puede contar im1s 
que con nn hotel muy mal organizador pcl'o sí relati.va­
mente cómodo y más o menos higiénico, naturalmente, 
expnestas las circunstancias ele la habitación estudiadas 
antes. 

La cscuelét, casi es una verguenza anotar1a~ si es 
qne a un edificio en ruinas, mal acondicionado, con se­
das infracciones a los elementos ele la higiene, con un 
mobi1iario pésimo y lmos cien niños que juegan todo d 
día, donde apenas son insuficiei1tcs dos o tres ai'í.os i1c.U"a 
medio enseñados a conocer tan sólo las primeras letras, 
~e le puede llamar escuela, práctic:amente no ha~· escue-
la en Oiuda(l Altarnirano. · 

El asnnto infantil, eu Te1n<:ión con la cultura del 
imeblo, está al mismo iiivel, aumentado ello, IJ01· 1a sn­
pr1·stició11 vulgal' en estos asuntos. 

La inu.ie1· crnha1·azac1a, cone siemp1·e riesgos inmi­
nentes c1e penlel' la ''ida con la intm:vención de las ma­
honas, que lejos de con oc el' su profesión, son verdacle­
ras enemigas. 

}fo ·existe 11iugún cl"iterio, sobre alimentación in­
fantil v hav sii1úme1·0 ele Cl'eeneias enóneas a este rc:::.­
pecto, "que 'ngTavm1 seria1nentc el destino clel niño, qne 
clesg1·aciaclmente se enferma. 

~l'v[ercatlos, i·ash·os, ear11ice1·fos :.r cocinas, son pé"i­
rnos en su aspe do gc11c·:tl. No ha.\' cnida<lns sanitarios .. 
la necesidad, p(lt' el n1Íuiero de hahitantes, ha obligad() a 
1n insta1acic:Ju (le estos se1·vieios, pero i10 ofeece11 ningn­
Jla ga1·m1tía ele 1i111pie;1,a, d(•scle l'l 1nrnto cpw S<' le c011.<i­
r:le1·e, iwro el púhlieo ve esto <'.011 toda calma y no se opu­
ne n ning·nna inn1111Hfü·ía q1w allí ~w ohservt>. 

Los ah·ed(1c101·ps del imeh\u, pose<·n tit:tTas ::mlkie11-
tes para que se ln·oc1nzea11 sc,millaR :, ohos ali111e11tos eH 
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cantidad suficiente, aprovechando la buena calidad de 
la tierra. .Ahora, y tal vez siempre, el pueblo se alhnen­
ta con maíz que adquiere a muy altos precios, por lo que 
se ve obligado, a disminufr sus alimentos. Tomando en 
consideración el alejamiento ele las ciudades importan­
tes; la escasés regional ele semillas tiene caracteres de 
gran seriedad, pues la gran demanda aumenta el precio 
del maíz y frijol, a precios prohibitivos, para la mayo­
ría de los habitantes. 

Ijos ejidatarios, no merecen un análisis en este lu­
gar, porque son en tan poco número y tan insignifican­
te su cultura, que desaparece entre la masa de la pobla­
ción, aparte que su organización es defectuosa y que 
persiste gracias al apoyo oficial que perciben. 

Obvio es dccil' que no hay laboratorios, hospitales u 
otros establecimientos similares de que la población pue­
da echar mano en sus necesidades. 

La fe de la población en loR curanderos que ejercen 
sin medida la prnfesión médica, aumenta poderosame11-
te la mortalidad sobretodo la infantil, porque no se mi­
elen estas personas para someter cualquier imnoralidacl. 
Las infecciones quirúrgicas, son casi siempre debidas a 
punciones y otras maniobras, con resultados fatales. 

El prof esionista, además, está lo bastante despres­
tigiado, porque los médicos que anteriol'mente hm1 ve­
nido a trabajar aquí han abusado de sus honorarios, lo 
que poco a poco el criterio popular, les ha quitado la con­
fianza, razón por la cual, en mi servicio social, trabajé a 
base de generosidad y al fin se me buscó con plena con­
fianza, al grado que varios médicos que en anteriores 
ocasiones se habían visto con ganancias en pocos meses, 
ahora han tenido que abandonar la plaza justamente 
despreciados por el público explotado. 



CRITICA 

Queriendo encontrar lm lugar donde el adelanto 
moderno de la higiene haya sido tomado en cuenta, se­
l'Ía fácil describir el aspecto sanitario ele Ciudad Alta­
mirano, pel'O ello no existe, porque aún, perdonando los 
detalles, no hay un lugar, como habitación, drenaje y el 
servicio ele abastecimiento alimenticio del pueblo, que 
merezcan las sanciones sanitarias. 

La cultura de nuestra sociedad, es el principal obs­
táculo de la captación ele la cultura higienista moderna. 
La miseria que cada día es más ostensible, marca natu­
ralmente, el decaimiento progresivo ele la salud públi­
ca y las defunciones por verdaderas inaniciones son fre­
cuentes. 

Pensnr qrn'l "l nivel cultural mejora, es ilusorio, si 
se toma en cue11t::"t que de los 535 niños ele edad escolar, 
sólo 115 asisten a la escuela. lDstos tan sólo aprenden 
las primeras letras, lo que resolvería únicamente el anal­
fabetismo propiamente dicho, pues que geográficamente 
y en otras materias, de cierta utilidad, no son enseña­
das, según he observado. 

Los nifios como conscientes ele la inutilidad de su 
escuela, son constantemente irregula1·es y ellos mismos 
dicen, que ahí sólo pierden el tiempo, de tal suerte que 
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a numerosos almnnos se les ve jugando por las calles a 
toda hora. 

Las supersticiones, la labor clesa;rrollada 1)01' los 
curanderos que también lo son, hacen que la labor edu­
cativa en el factor sanitario, como la encomendada a 
nosotros, sea una lahor gigantesca y en el corto tiempo 
de 5 a 6 meses, no es suficiente pal'a ir sustituyendo el 
criterio enóneo, pol' otro ele mejoramiento .v progresi­
vo, tal vez este punto ocupe el pl'imer lug·ar, porque el 
principal fact01: social ele este lugar, uno de los principa­
les promotores, es un curandero que se vale ele esta con­
ducta para atraer popularidad, haciendo cuanto mal es­
tá a sn alcance. 

Los nifios tienen en esta persona, un sel'io enmni.go. 



REGLAMENTACION 

Este problema es reah11ente difícil ele abordar a 
través de nuestra juventud e impericia; cualquier p1:0-
posición, parecerá actitud pedante pero al hacerla, es 
clesrrnés de un análisis detallado y conociendo el faetor 
cultural üel l~ <-<eblo, es posible encontrar, dentro de las 
posibilidades económicas existentes, echallClo mano de 
nuestra fuerza en materia sanitaria, combatÜ' o adver­
tir algunas condiciones que llegarían fácilmente a mejo-
1·aT el nivel sanitario ele este pueblo. 

Antes que otra proposición, es necesario hacer un 
11arnado a las autoridades civiles en materia sanitaria 
quo en combinación con las locales del mismo orden en 
Üoyuca, se dicten medidas definitivas e irrevocables. Pe­
ro para coor(linar dicho aspecto, también es necesal'io 
obtener la cooperación ele la Escuela de Medicina, cu el 
sentido de coordinación ele esfuerzo. ·Es necesaifo cles-
0rnbarazarse de todo compromiso político y no querel' 
pagar amistades con empleos que co11Cluceu de hecho, al 
pel'juicio público, como sucede en Coynca, sino justa­
mente a un peligro social, y a un clesprestigio de nues­
tro Centro de Higiene. 

En })l'Ílner lugar, obligar al Jefe ele dicho centro, un 
título q_nc .mere7.ea la aprobación de esa superioridad o en 
su clcfocto cambiai· este jefe a otro lugar, donde la lucha 
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propuesta, no necesite graneles esfuerzos y trasladar a 
éste, ix'rsonas que merezcan respeto absoluto. 

Que se dicten órdenes concretas, impidiendo abso­
Jntamente a los curandeTos, el ejercicio profesional, san­
cionando sus infracciones, con multa y cárcel, amena­
~mndo con confiscación de boticas, en caso de recidivas, 
a más ele prohibirles, la instalación ele consultorios. 

Que se ordene a la Oficina de Registro Civil en Co­
yuca y Ciudad Altamirano, como requisito indispensa­
ble para permitir inhumaciones, el certificado médico 
con diagnóstico o en sn defecto, el certificado del Centro 
de Higiene, que podrá controlar las defunciones; en caso 
de no haber médico e11 ésta, la jefatura clel Centro. 

Que no preparen fórmulas magistrales si no van fir­
madas por pel'Sonas autorizadas para ejercer la profe­
sión. 

Que en el caso ele creer en su competencia, presen­
ten el certificado de haber cursaclo primaria y secunda­
ria)- así como sustentai· examen médico, cuyos jurados 
estén integrados así: 

El Jefe del Centro de Higiene, Presidente y mécli­
cos que esta autoridad solicite. La inscripción, no val­
drá menos de $ 50. 00 que se aplicará11 a mejoras del es­
tablecimiento sanitario. 

La Escuela ele Medicina, a su vez podría contribufr 
con el envío de otro pasante de los que :fuesen reproba­
dos en el primer período ele exámenes, para suplir al que 
dejó la plaza al tehninar su servicio social. 

Que a los sustentantes clel 2o. período ele exáme­
nes ordinarios, se les señale de antemano, sin previo con­
sentimiento, las plazas que habrán ele ocupar, siempre 
y cuando los boticarios o personas interesadas, les asig­
nen un sueldo no menor de $ 150. 00 mensuales, sue1clo 
qne en Ciudad Altarnil'ano, podrán obtener a solicitud. 

Con estas reformas, las autoridades competentes, 
no harún ningún gasto más :' habrá constantemente per-
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sonas que respalden la salud pública, a más que lma 
vez obligados los curanderos a bandonar sus actividades 
profesionales, habrá más interés para el médico y el pa­
sante, para venir a prestar sus servicios médicos, a es­
tos lugares. 

Para combatir el uso ele la marihuana, es preciso 
que las autoridades aprehendan y consignen a las per­
sonas que la cultivan y que son conocidas por muchos. 
Asimismo confiscación ele terrenos donde se les encuen­
tren plantíos, en esta forma puede disminuír el mal y 
no sería costoso para el gobierno, tal labor de profilaxis. 

Ciudad Altamil'ano, Guerrero, 1938 

MUCIO MORENO CASTAÑEDA 
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